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REPARTO 


PERSONAJES 

MARUJA. . . . , = 

CAROLA  PINEDA 

ISABFLITA  RÍOS 

NATI 

AC 

Sra. 

Seta 

Sk. 

ÍTORES 

Oetiz. 

.  Bremón. 

Pardo. 

Alba. 

CELINA...    

REMEDILLOS 

DON  RICARDO  RÍOS 

Latorbe. 

TOSCANO. 

Rubio. 

PEPE  RAMÓN.   

DON  MIGÜELITO  , , 

PüGA. 

Simó- Raso. 

PERICO  PINEDA. .    

GUSTAVO  D AUBIGNY 

LOSADA 

ARROYO. 

BAERAYCOA. 

Romea. 

Mora. 

Simó-Raso. 

MARTÍNEZ 

Mata. 

SALERITO 

Pacheco. 

UN  MAYORAL 

Sierra 

Señoras  y  caballeros 

Excepto  Maruja,  Martínez  y  Daubigny,  los  otros  persona- 
jes hablarán  con  acento  andaluz  ligero  y  fino,  puesto  que 
casi  todos  pertenecen  á  lo  principalito  de  la  ciudad,  y  algunos 
á  la  nobleza.  Remedillos,  Salerito  y  Nati  deben  marcarlo  mu- 
cho, y  más  aquellos  que  ésta. 


La  acción  en  Córdoba  — Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


Decoraciones  de  los  Sres.  Amorós  y  Blancas. 
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ACTO  PRIMERO 


Huerta  de  recreo  en  la  sierra  de  Córdoba. 

A  la  derecha,  en  el  primer  término,  un  árbol  corpulento,  cuyas 
ramas  se  extienden  por  la  escena;  cobijado  por  ellas,  y  cerca  del 
tronco,  un  veladorcito  y  algunas  sillas.  En  el  segundo  término, 
vereda  de  entrada;  la  bordean  naranjos,  macizos  de  flores  y  setos 
de  boj. 

A  la  izquierda,  la  fachada  de  la  vivienda,  rica,  osteutosa,  de  un 
solo  piso  y  de  estilo  árabe.  A  uno  y  otro  lado  de  la  puerta,  venta- 
nas en  forma  de  ajimez  y  con  vidrieras  de  colores,  asi  como  la 
puerta. 

En  el  fondo,  á  todo  lo  largo,  un  pretil  de  poco  menos  de  un 
metro  de  altura;  tras   él,  extiéndese,  en  pintoresca   perspectiva,  el 
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paisaje  de  ]a  sieira,  muy  lozano,  muy  alegre.  Lejos,  muy  lejos^ 
las  torres  y  el  caserío  blanquísimo  de  la  ciudad. 

Sillas  y  butacas  de  jardín. 

Es  en  las  horas  primeras  de  una  hermosa  tarde  de  los  comien- 
zos de  Mayo,  y  el  sol  brilla  con  luz  africana.  - 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  sale  de  la  casa  REMEDILLOS,  una  criadita, 
pizpireta  y  muy  extremeda  en  sus  zalemas.  En  una  bandeja  trae 
varias  tazas  para  café,  un  azucarero,  botella  de  «cognac»,  copitas,  et- 
cétera; lo  coloca  todo  sobre  el  velador,  cuando  suena,  en  la  entrada 
déla  huerta,  el  vivo  repiqueteo  de  una  campana.  PERICO  y  C.\RO- 
LA,  por  el  segundo  término  do  la  derecha 

Car.  (Dentro  aún,  como  hablando  con  alguien.)  GrasiaS... 

No  se  moleste. 

Per.  Sabemos  el  camino. 

Car.  (Apareciendo  )  ¿Y  tus  señores? 

Rem.  Armorsando,  señorita.  Pero  ya  están  con  e 

úrtimo  plato...,  ¡amos!  la  conversasión.  (inge- 
nuamente.) 

Car.  Entonses  me  siento. 

Rem.  Si  quién  ostedes,  les  aviso  á  los  señores. 

Per.  Esperaremos.  (Cou  resignación  cómica.) 

Car.  ¿Toman  aquí  el  café? 

Rem.  Dende  que  vino  la  señorita  forastera,  sí  se- 

ñora, señorita.  ;Le  gusta  recrease  miranda 
esas  sierras! 

(Dentro,  en  la  casa,   tocan  en   el  piano  la  •Serenata» 
de  Schubert.) 
Car.  (Después   de  escuchar  un  momento.)    ¿Quién    tOCa?' 

¿La  señorita  María? 
Rem.  De  juro,  porque  siempre  está  er  señorita 

Pepe  porfiándole. 

Car.  (sorprendida.)  ¿Pepe? 

Rem.  Se  pasan  las  horas  de  contino  con  la  mesma. 

tocata.  Er  señorito,  ¡uy!  se  traspone  oyén- 
dola... Y  es  quer  señorito  Pepe  y  er  señorita 
mayó...,  ¡amos!  don  Ricardo,  siegan  los  dos 
por  la  señorita  Maruja. 

Car.  ¿Sí,  eh?  (Un  poco  nerviosa.) 

Rem.  ¡y  con  rasón,  que  no  se  le  pué  habla  dos 

menutos  sin  quererla  deseguia! 


Car.  (sin  coaviceión.)  Simpática,  sí  párese. 

Rem.  ¡y  mu  ^üenísima!...  Dende  que  vino,  que 

ya  va  cuasi  par  mes,  se  trajo  con  eya  la  ale- 
gría der  mundo.  ¡Tó  lo  ha  cambiao  en  esta 
casa!  Jasta  er  señorito  Pepe  anda  asín..., 
¡amos!  más  formalito  y  más  arrecogío...  (Aca- 
ba la  música  y  se  oyen  aplausos,  bravos,  etc.)  ¡Es  la 
gloria  e  Dios!  (impaciente  por  ir  á  tomar  parte  en  el 

holgorio  de  dentro.)  ¡Miosté,  míosté  la  garata 
que  se  traen  los  señores!  ¿Les  aviso? 

Per.  No,  déjalos. 

Rem.  ¡Ea!   pos  con  su  lisensia  de  ostedes,  señori- 

tos. (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  II 

CAROLA    y   PERICO 

Car.  ¡Les  ha  entrado  fuerte  la  forastera!  (Golpean- 

do en  el  suelo  con  la  sombrilla.) 

Per.  (irónico.)  ¿Qué,  selitos  ya? 

(  AR.  ¡Qué  chocante  eres,  hijo! 

Per.  Sí...  ¡Y  tonto!  de  añadidura.  Por  eso  no  he 

olido  que  aquí  te  trae  algo  de  más  sustansia 
que  la  fiesta  misma:  ¡Pepe  Ramón! 

Car.  (Azorada.)  ¡Pcrico! 

Per.  ¡No  te  hagas  ilusiones,  hermana!...  Ya  ves, 

ñasta  se  han  olvidado  de  tí  al  nombrar  las 

presidentas...  ¡Ay!  (suspirando  cómicamente.)  UOS 

conosen  todos,  y  no  nos  tragan...  Nos  tole- 
ran, ¡que  es  bastante! 

Car.  ¡Calla!  (ai  oír  el  run  run  de  los  que  llegan.) 


ESCENA  m 

DICHOS,  IS.\BEL,  DON  RICARDO  y  PEPE  RAMÓN,  que  salen  de  la 

casa 

ISAB.  ¡Jesús!  ¡  V^OSOtrOs!  (Besando  a  Carola,  pero  sin  gran 

afecto.) 

Per.  ¡Hola,  tío! 

Ríe.  ¡Hola...  punto! 
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IsAB.  (con  gravedad  cómica.)  ¡Imponente  señor  don 

Perico,  se  te  saluda!  (Haciéndole  una  ceremoniosa 
genuflexión  de  minué.) 

Per.  (lo  mismo.)  Se  te  corresponde,  Isabel. 

(Se  oye  reir  dentro  á  Maruja,  y  aparece  Pepe  Ramón, 
que  habla  con  ella  desde  la  puerta,  encendiendo  mien- 
tras un  habano  ) 

Pepe  Sí,  Marujilla,  sí;  lo  que  tú  mandes,  (con  osten- 

sible inquietud  mira  Carola  hacia  donde  Pepe  está,  en 
el  momento   en  que    éste    vuelve    la    cabeza  y  la  ve.) 

(¡Ella!...  ¡Qué  hermosa!) 

Car.  ¡Pepe  Ramón!    (Le  tiende  la  mano,  que  Pepe  estre- 

cha con  vivo  agrado.) 

Pepe  ¿Qué  tal,  primilla? 

Car.  (irónicamente.)  ¡Contentísima!...  coniigo,  y  con 

todos  los  organisadores  de  la  corrida  de  to- 
retes y  sintas. 

Per.  ¡Buena  la  tienes! 

Pepe  ¿También  tú?  Estoy  de  presidentas,  de  se- 

ñoritas que  bordan  sintas,  de  señoritos  que 
las  corren,  de  tabarras  y  chinchorrerías,  has- 
ta el  pelo. 

Per.  (con  zumba  oculta  y  enfático.)  No  hay  más  reme- 

dio. ¡Todo  por  los  pobres  y  para  los  pobres] 

Pepe  ¡Dichosas  fiestas  de  caridad!  Debíamos  su- 

primirlas; 3"  á  los  pobres  por  de  contado. 

Ríe.  Los  pobres  nos  son  muy  nesesarios,  Pepe. 

Car.  ¡Muchísimo!  Yo,  en  cuanto  hablan  los  pe- 

riódicos de  catástrofes  y  muertos,  ya  estoy 
disponiéndome  para  bailar...  á  benefisio  de 
las  víctimas. 

Ríe.  (a  Pepe.)  ¿Ves?  Si  no  los*  hubiera,  ¿conque 

pretexto  iba  á  divertirse  esta? 

Car.  Hipocresías  aparte,  lo  esensial  es  divertir- 

nos. 

IsaB.  Para  tí,  lo  más  esensial.    (Fntre  burlas  y  veras.) 

Ríe.  (intencionado.)  ¡Por  Díos,  Isabelita!  No  va  la 

muchacha  á  entregarse  ya  al  recurso  de 
todas  las  solteronas:  haser  gancbito  y  en- 
sartar en  cada  punto  una  ilusión  perdida. 

Per.  Antes,  como  se  pueda,  hay  que  ensartar... 

un  marido.  Yo  lo  comprendo,  y  me  desvivo 
por  acompañarla,  y  me  sacrifico...  ¡á  ver  si 
me  deja  libre  de  una  vez!  ¡Bueno!  Ahí  os  la 
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endoso  hasta  luego.  Yo  me  vuelví  á  Córdo- 
ba para  traer  á  los  de  la  comisión.  Me  están 
esperando. 

Ríe.  Anda  con  Dios,  buena  piesa. 

Per.  (a  Pepe.)  (¿Quieres  algo...  (Guiñándole.)  para 

allí?) 

Pefe  (No.) 

Per.  (Te  advierto  que  la  mujer  de  Losada  está 

que  bufa  contigo.) 

Car.  ¿Se...  ere...  leamos? 

Pepe  No...  nada. 

Per.  ¡Ah!   Don   Miguelito    que    tenga    listas  las 

actas,  Pepe.  Hasta  luego,  ¿eh?  (muüs  por  la  ve- 
reda de  entrada.) 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  MARUJA,  que  sale  de  la  casa  riendo,  y  trae  una  cafetera, 

que   deja  sobre  el   veladorcillo.   Después  un  MAYORAL,   dentro.   Al 

final  DON  MIGUELITO 

Mar.  ¡Ja,    ja!    ¡Qué   criatura!    (Apareciendo.)    ¡Ay! 

¡Cuánto  bueno  por  aquí!  (ai  ver  á  carola,  que 
acude  á  besarla,  contrastando  su  despego  con  la  efusión 
do  Maruja.) 

Car.  ¡Hola,  Maruja! 

Ríe.  Pero  muchacha...  ¿cómo  te  han  dejado  traer 

eso? 
Mar.  Le  temí  á  Remedillos.  Con  ella  me  reía. 

Pepe  (Nesesito  hablarte,  Carola.) 

Car.  (Luego.)    (Disimulando  y  sirviéndole   azúcar.)    ¿DoS 

terrones? 

Pepe  ¿Y  tú?  ¿Dos  también?  (sirviéndola  á  su  vez;  mien- 

tras, Carola  echa  el  café  para  don  Ricardo  y  luego  para 
ellos.) 

IsAB.  ¡Os  derretís,  hijos! 

(Muy  lejano  se  oye  el  cascabeleo  de  una  diligencia,  en- 
treverado con  el  cántico  del  mayoral  ) 

May.  Vaya  á  ¡a  sierra... 

vaya  á  la  sierra... 
er  que  quiera  madroños 

vaya  á  la  sierra, 
que  se  están  esgo jando 

las  madroñeras. 


-^  10  - 

Mar.  ¡La  diligencia!  (Con  júbilo  infantil,  corriendo  hasta 

el  fondo  para  verla  pasar.) 

IsAB.  Te  embobas,  niña. 

(e1  cascabeleo,  los  trallidos  del  látigo  y  lo«!  gritos  enér- 
gicos con  que  alegra  el  majoral  á  las  bestias,  se  oyen 
ahora  más  intensos,  más  cercanos,  como  si  el  vehículo 
cruzase  ante  la  huerta;  poco  á  poco  van  extinguiéndo- 
se, en  la  distancia,  las  voces  y  el  repicar  de  los  casca- 
beles. Muy  lejos,  casi  como  un  eco,  vuelve  á  oirse  la 
copla  del  mayoral.) 

May.  ¡Kiá!...  ¡Riá,  riá,  r¡á!...  ¡¡Gayardaaaü  ¡¡Capri- 

chosa!! liJuy,  juy,  Modtaaa!!...  ¡Valiente!... 
¡Riá!...  ¡Riá,  riá,  riaaa! 

Mar.  ¡Qué  bonito!  Ese  estrépito  de  voces  y  casca- 

beles que  rompe,  de  pronto,  el  silencio  de 
estos  campos,  me  causa  un  regocijo  loco. 
¡Dan  ganas  de  correr,  correr  mucho,  tras  esa 
alegría  que  se  va! 

IsAB.  Kn  efecto,  te  embobas,  Maruja. 

Mar.  No  puedo  remediarlo.  Tengo  pasión  por  el 

campo 

Car.  Pues  á  mí,  el  paisaje,  sin  figuras,  no  me  dise 

nada.  Nesesito  quien  Jo  anime,  hija.  (Mirando 

á  Pepe,  amorosa.) 

IsAB.  Y  Maruja  lo  mismo.  ¿No  has  oído  las  ganas 

de  correr  que  le  entran? 

Car.  (intencionada.)  ¡Apropósito!  Ya  se  saben,  y  se 

comentan,  vuestras  carreritas  de  esta  maña- 
na, en  Córdoba. 

Mar.  ¡Por  Dios! 

Ríe.  No  te  alarmes.  Las  chismorrerías  y  los  co- 

madreos  resultan  males  endémicos  en  todas 
parte?.  Y  sobre  todo  aquí,  donde  las  gentes 
son  tan  afisionadas  á  la  tijera,  que  si  no  tie- 
nen á  quién  despellejar.,  van  á  confesarse. 

Mar.  Si  sólo  estuvimos  en  unos  conoercios. 

Car.  Y"  ya  suponen  que  te  equipas,  (con  retintín.) 

IsAB.  No.   Soy  yo,  que  para  la  feria  me  visto  de 

largo.  ¡Y  tengo  unas  ganas...! 

Car.  (Riendo.)  No  lo  jures. 

Ríe.  ¡ísabelita! 

IsAB.  ¡Pero  si  es  la  verdad!  Si  así  voy  llamando  la 

atensión...  Comprendo  que  las  mamas,  para 
no  descubrir  los  años  que  tienen,  retarden  el 
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poner  á  sus  hija?  de  largo;  pero  tú,  papaítOy. 

(Abrazándole,  mimosa.)  DO  SUpOllgO  que  ahora  te 

dé  por  coquetear. 

Ríe.  ¡Quital 

IsAB.  ¡Ay!  Ese  trosito  de  tela  me  hase  muchísima 

falta.  Para  nosotras  es  como  el  alquila  en  los^ 
coches:  la  señal  de  estar  disponibles. 

Pepe  Nena,  no  seas  loca. 

Ríe.  Ni  desatines,  Isabel. 

IsAB.  ¡Local  Y  muchas  veses  debía  ponerme  como 

la  grana...  ¡Paso  cada  sofoco! ..  Sobre  toda 
con  los  viejos...  ¡Son  los  peores! 

Ríe.  ¿Q^é  dises? 

IsAB.  Nada,  (a  caroia.)  Anda,  vamos  adentro,  y  ve- 

rás qué  modelos  de  moñas.  ¡Son  un  encantot 
Maruja  y  yo  nos  lusimos  como  presidentas. 

Gar.  (cou  despecho.)  ¡Ali!  Maruji  también... 

Mar.  Se  empeñó  Pepe... 

Car.  No  todas  pueden  vanagloriarse  de  lo  misrna. 

(Devorando  su  despecho.) 

Isab.  ¡Sí!  Contamos  con  las  simpatías  del  presi^ 

dente.  (Por  Pepe.) 

Car.  (insidiosamente.)  ¡Qué  suertc,  hija! 

Pepe  ¡Por  Dios,  Carola! 

Car.  ¡Calla,  calla,  que  no  quiero  desirte  todo  la 

que  te  mereses! 
Pepe  ¿Yo? 

Car.  ¡Tú,  so  antipático!  Anda,  Isabelita,  vamonos 

antes  que  me  desate...  (Ambas  muchachas  corre» 
hacia  la  casa  y  tropiezan  con  don  Miguelito,  que  trae- 
unos  papeles  en  la  mano;  Carola    se    los  echa  por  alta 

de  un  manotazo.)  ¡Ay!  Apártese  usted,  estorbo. 

(Mutis.) 


ESCENA  V 

MARUJA,  DON  RICARDO,  PfiPE  RAMÓN  y  DON  MIGUELITO.  Es 
un  vejete,  tiesecillo,  de  expresión  bonachona  y  ceremoniosos  moda- 
les; cu  todos  sus  conflictos  y  antes  de  lesponder  á  las  preguntas  que 
Je  dirigen,  medita,  se  rasca  la  cabeza  con  el  índice  derecho  y  guiña 
los  ojuelos.  Sumiso  siempre,  procura  hacerse  simpático  á  todo  el 
mundo;  cuando  lo  reprenden  por  los  despropósitos  que  de  continuo 
comete,  se  anonadn,  se  entristece,    gimotea  y  prorrumpe  en  amargas 


—  12  — 

lamentaciones.  Viste   ropa   muchas    veces    recompuesta   y   de  modas 

Atrasadísimas,    pero    todas   las    prendas   muy  limpias,   cuidaditas    y 

cepilladas 

MlG.  ¡Demontre  de  criatura!  (Malhumorado,  recoge  los 

papeles  y  al  ordenarlos  vuelven  á  caérsele  algunos; 
esto  le  deseoucierta  y  sulfura.)    DeSVÍvase   USted^ 

reviéntese   usted,  mátese   usted  y  ahora... 

¡Cáete,  anda!  ¡Y  tú!... 
Pepe  ¡Adiós! 

Mar.  (Acude  y  le  recoge  los  papeles.)  No  Se  apure,  don 

Miguelito.  Déjeme  usted  á  mí. 

MiG.  De  ninguna  manera  ..  No  puedo  más,  Ricar- 

dito.  (viniendo  hasta  él.)  ¿TÚ  sabes  lo  que  he 
trabajado?  Me  dio  hoy  la  manía  clasitícado- 
ra,  y  lo  he  revuelto  todo. 

Pepe  Seguramente. 

MiG.  ¡Natural!  Como  que  he  dividido  las  ofisinas 

en  ministerios. 

Ríe.  ¡Don  Miguelito! 

Mío.  Es  la  gran  idea.  ¡Fíjate!  Rentas,  gastos,  etsé- 

tera...  Hasienda;  asuntos  políticos,  Goherna- 
sión;  recomposisiones  de  la  barquita  del  es- 
tanque, compra  de  patos  y  peses  de  colores, 
■  Marina;  y  en  Guerra^  los  guardas  jurados  y 

las  facturas  de  la  modista.  (Muy  orondo.)  ¿Es 
una  idea? 

Ríe.  (Riéndose,  por  no  romperle  algo.)  ¡Te  hierve  el  ta- 

lento! 

MiG.  Grasias...  ¡Ay,  qué  mañana,  Ricardo!  ¡Qué 

noche  la  de  anoche,  Pepe! 

Mar.  (Entregándole    á    don    Miguelito   los    papeles.)  Aquí 

tiene  usted. 
MiG.  (Hojeando  los  papeles.)  ¿Has  visto  qué  Criatura, 

Ricardo?  Mira,  mira  qué  ordenaditos  los  ha 

puesto,  y  eso  que  Carola  los  revolvió... 
Ríe.  Ha  venido  hoy  á  eso;  á  revolverlo  todo. 

MiG.  ¡Y  á  lusir...  á  lusir,  Ricardito! 

Pepe  (Agrio.)  Usted  se  calla. 

MiG.  ¡Perfectamente!  (Resignado.) 

Pepe  Y  que  no  pague  la  muchacha  los  vidrios 

rotos.  Mi  padre  le  tiene  manía. 
Mar.  Son  bromas.  Tu  padre,  como  todos,  conoce 

sus  muchos  encantos. 
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Ríe.  iComo  todos,  sí!  8as  vestidos  son  tan  señi- 

ditos,  tan...  francotefí,  que  no  la  visten:  la  es- 
culpen. 

MiG.  ¡Hipnotisa!  Con  permiso  de  usted,  (a  Pepe, 

que  le  mira  airado.) 

Ríe.  Así,  su  corasón,  párese  una  fonda;  á  cada 

tren,  viajeros  nuevos.  Pero  como  todos  los^ 
platos  los  aliña  con  salsas  fuertes,  los  viajeros- 
huyen  escapados.  ¡Y  con  rasón!  Un  porvenir 
de  bicarbonato  atería  siempre. 

Pepe  (síu  poder  reprimir  más    su  enfado.)  No  te  queden 

flojo...  ni  cambies  de  silindro.  ¡Es  muy  bo- 
nitol 
Mar.  ¡Pobre  Pepe!  Le  desesperan  ustedes. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  remedíelos  que  sale  de  la    casa    con  un  cesto  lleno  de 
botellas  de  vino 

Rem.  Señorita,  con   er   premiso   e  los  señores.... 

¡Miofeté!  Las  boteyas  yenas  e  porvo,  y  la 
Paula  no  ba  consentío  que  Jas  limpie.  ¡Sale 
con  qués  la  moa! 

Mar.  No  te  apures.  Ya  lo  arreglaremos.  (Riendo.) 

Ríe.  Estáis  en  grande  con  la  señorita. 

Rem.  ¡En  la  mesma  gloria,  sí,  señó! 

MlG,  '(con  entusiasmo    creciente.)    Marujita  e'C  le  mete 

á  uno  en  el  corasón.  Cuando  entra  en  la  ofi- 
sina,  párese  que  entra  un  rayo  de  sol.  ¡Todo- 
lo  alegra!  ¡Y  se  pone  á  escribir  con  una  ele- 
gansia,  y  moja  la  pluma  con  un  ángel,  y 
base  asi  con  una  monería!...  (como  si  sacudiera 

la  pluma.)  Alira.  (Mostrando,  encantado,  unas  man- 
chas de  tinta  que  lleva  en  la  manga.) 

Mar.  Anda,  Remedios;  vamos,  que  no  aguanto  el 

chaparrón. 
Pepe  Espera.  Que  yo  no  me  quedo  sin  voltear  mi 

campana. 

Mar.  ¿Tú  también?  (Un  poco  ruborosa,  pero    con  íntima 

satisfacción.) 

Pepe  ¿Piensas  que  no  reparé  en  tus  trajines  case- 

ros? ¿En  tus  bondades  para  con  todos? 
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Mar.  ¡Pero,  Pepe! 

Pepe  ¿Y  en  tu  pasiensia,  para  enseñar  á  la  chi- 

cuela  del  guarda? 

Rem.  Como  que  ya  conose  las  nienú?culas  eee  co- 

mino, y  no  tié  más  que  dose  años. 

Pepe  Don  Miguelito  asertó  ulsl  vez  en  su  vida:  te 

metes  en  el  corasón,  y  en  el  mío  ahondaste 
mucho,  Maruja.  ¡No  tienes  un  amigo  mejor! 

Mar.  (Con  desconsuelo  )  (¡Amigo!)  (fu  actitud    de    ahora 

contrasta  con  la  viva  satisfacción  que  las  otras  prece- 
dentes afirmaciones,  y  sus  propios  secretos  deseos,  le 
causaron.) 

Ri::.     .        ¿Qué  te  pasa? 

Mar.  (Disimulando.)  No. .  nada...  ¿Han  visto  ustedes 

el  cenador  dispuesto  ya  para  el  lunch? 

Pepe  f'rimoroso. 

Mar.  Mi  manía  sen  las  flores,  y  las  he  prodigado. 

MiG.  ¡Ah!  Pero  con  un  arte  supremo. 

Ríe.  La  hueita  toda,  desde  que  tú  la  cuidas,  pá- 

rese un  canastillo  de  flores. 

Rem.  Como  que  se  jase  asín  (Aspirando.)  y  se  quea 

una...  anharsamá. 

Mar.  Anda,  anda,  habladora. 

Rem.  Pos  si  es  la  verdá.  Si  en  tocando  á  desí  pre- 

sonas  güeñas,  se  quea  osté  sola,  (se  va  por  la 

derecha,  primer  término. j 

Pepe  ]Dilo,  muchacha! 

Mar.  ¡Ea!  8e  han  empeñado  ustedes  en  aburrirme 

con  sus  elogios,  porque  corro  y  bullo  y  río. 
¿Hay  en  eso  mérito?  l£n  el  campo,  como  en 
el  campo.  ¡Estaría  bonito  que  trajéramos 
aquí  las  murrias,  los  afanes  y  las  empacho- 
sas etiquetas  de  la  ciudad!  Al  campo  se  vie- 
ne á  gozar  de  la  vida,  como  se  goza  de  un 
bien;  á  ponernos  frente  á  la  Naturaleza,  para 
simpatizar  con  ella,  y  respirar  venturas,  y 
ensanchar  el  corazón.  Para  eso  madrupjo  y 
trepo  hacia  lo  alto,  hasta  las  cumbres,  don- 
de todo  trasciende  á  mastranzos  y  tomillos, 
á  salvias  y  azahares...,  á  olores  sanos,  porque 
5on  el  aliento  de  la  tierra  florecida.  Y  allí, 
en  una  comunión  del  alma  con  la  Naturale- 
za, bañados  de  sol  por  dentro  y  por  fuera, 
sentimos,  como  nunca,  el  amor  á  lo  noble,  á 
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lo  ingenuo,  ¡al  campo!...  porque  en  el  cam- 
po es  la  vida  más  sencilla,  y  la  luz  más 
pura,  y  eterna  la  alegría;  que  bajo  este  cielo 
tan  hermoso  y  mirando  á  Dios  cara  á  cara, 
las  gentes»,  cuando  tienen  penas,  no  las  llo- 
ran: las  cantan.  (Oespues  de  uua  pausa  breve  y  de 
mirarlos  á  todos.)  ¡Vaya!  Tan  redondo  como  me 
ha  salido  mi  parrafito  lírico,  y  ahora,  ni  si- 
quiera me  aplauden  ustedes...  ¡Bobos!  ¡Ton- 

tazos!  (Riendo,  se  va  per  la  derecha  primer  término.) 

Pepe  ¡Maruja! 


ESCENA  VII 

PEPE  RAMÓN,  DON  RICARDO  y  DON  MIGUELITO 

MiG.  Ganas  me  han  dado  de  meterme  á  pastorsi- 

to,  solamente  de  oiría. 
Pepe  ¿Usted  de  pastor?  ¡Adiós,  poesía! 

MlG  .  (Tirándose  del  chaleco  con  enfado.)  ¡BuCno!  (a  don 

Ricardo,  por  los  papeles.)  ¿Pucdo  mandar  esto? 

Ríe.  A  ver. 

Pepe  ¿A.notó  usted  los  nombres  de  las  muchachas 

que  faltan 'por  invitar? 

MiG.  La  corrida  de  toretes,  corresponde,  corres- 

ponde... á  Instrucsión  y  Bellas  Artes,  (saca  una 

cartera  de  notas  y  la  hojea  consultándola.)  Sí,  SCñor; 

lo  anoté.  ¿Se  tocan  las  ventajas  de  mi  refor- 
ma? ¿Qué  me  dises  ahora,  Ricardito? 
Ríe.  Que  nada  de  esto  sirve,  Miguelito. 

MlG.  (perplejo.)  ¡CÓmo! 

Ríe.  ¡Hasta  faltas  de  ortografía! 

MlG.  (sorprendido.)  ¿Quée?  (se  cala  los  lentes.) 

Ríe.  Míralo.  Festival^  con  h  de  burro. 

MiG.  ¡Natural! 

Ríe.  Pero,  hombre,  ¿festival  con  hf 

MlG.  (Percatándose  de  la  falta.)  ¡Ah!  ¿Está   COll  b?  (Con 

indignación,  tirando  al  suelo  los  lentes.)  ¡EstOS  mal- 
ditos lentes! 

Pepe  (un  poco  molesto.)  ¡Claro!  ¿Y  las  actas?  ¿Podre- 

mos firmarlas? 

MiG.  ¡  Ah!  Sí,  señor...  ¿Las  actas?  Todas...  pero  to- 

davía no  acabé  ninguna. 
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Pepe  (Amoscado,  á  su  radre.j  ¿Ves?  Y  cuando  esos 

muchachos  lleguen,  ¿qué  basemos? 

MiG  (Muy    atribulado.)    ¿Qué    hasemos,    Ricardo? 

¡Dilo! 

Ríe.  Tú,  irte  á  escribir;  y  tú,  Pepe,  no  tomarlo 

por  la  tremenda. 

Pepe  |8i  nó  hay  pasiensia!  Tu  manía  protectora 

nos  pone  en  ridículo,  (a  don  MigueUto,  con  acri- 
tud.) ¿A  los  carreristas,  los  sitó  usted? 
MiG.  ¡A  todos!  Absolutamente  á  todos.  Ya  me  co- 

nose  usted...  No  hay  que  desirme  más  que 
media  palabra... 
Ríe.  Menos  mal.  Anda,  anda. 

MiG.  Sólo  he  eliminado  á  los  más  locos,  á  Ios- 

Pepe  (con  enojo.)  ¡Pero  don  Miguelitol 

Mío.  ¡Dispénseme  usted!   Los  jóvenes  son  poco 

reflexivos,  Pepe.  Y  esas  sintas,  emblemas  de 
la  caridad,  se  las  regalan  después  á  siertas... 
pindongas,  que  las  hay.  ¡Me  consta!  Y  sin 
reparo  las  lusen  en  los  sitios  de  mayor  re- 
lieve. 
Pepe  (a  su   padre,  estallando.)  ¿Te  convenses?  Será 

muy  santo  socorrer  desgrasias,  pero  á  mí  no 
me  achicharra  nadie  la  sangre,  valido  de  tu 
compasión. 
Mío.  (Con  profundo  pesar.)  Ya  se  uos  íncomodó  Ri- 

cardo. Y  ahora,  don  Miguelito  se  quedará 
sin  destino,  y  tendrá  que  irse  á  un  asilo... 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  CAROLA  é    ISABEL,  que  salen  atraídas    por   las    voces  de 
Pepe  Ramón.  Carola   viene  sin  sombrero  ni  sombrilla 

Pepe  ¡No  tendremos  esa  fortuna!  Y  como  aquí  es 

usted  el  soberano,  usted  lo  resolverá  todo  á 
su  capricho,  mi  señor  don  Miguelito. 

MlG.  (suspirando  entristecido.)  ¡Ay! 

Car.  ¡Pobre  hombre! 

Ríe.  (a  don  Miguelito.)  Ventc^  y  veremos  de  arre- 

glarlo. » 

IsAB.  ¡Eso!  De  acuerdo  conmigo...   ¡No  se  apure 

usted,  don  Miguelito! 
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MiG.  Sí,  sí..    Desvívase  usted,  mátese  usted,  y... 

¡para  qué,  Señor!  Este  es  el  pago  á  tus  sa- 
crifisios;  á  tu  lealtad,  don  Miguelito...  ¡Ay! 
La  ingratitud...  me    asesina,   Ricardo;   me 

asesina...  ¡Ay!  (Gimoteando,  entra  en  la  casa,  prece- 
dido por  Isabel  y  don  Kicardo.) 


ESCENA  IX 

CAROLA  y  PEPE    RAMÓN 

Car.  (Riendo.)  ¡Te  luses  como  presidente! 

Pepe  (pretendiendo  cogerle  las  manos.)  ¡Carola! 

Car.  (uu  poco  adusta.)  Quita. 

Pepe  ¡Justo!  Enfádate  ahora  conmigo.   En  cam- 

bio, para  cuantos  te  galantean,  tienes  siem- 
pre, á  mano,  una  sonrisa  y  una  palabrita 
dulse. 

Car.  ¿Qué  hago  entonses?  ¿Los  mato? 

Pepe  Es  más  lasil  otra  cesa:  no  oiiios. 

Car.  y  menos  molesto,  hijo. 

Pepe  No  hay  muchacho,  en  Córdoba,  que  no  haya 

tonteado  en  tu  ventana. 

Car.  ¡Verdad! 

Pepe  Son  tantos,  que  tu  reja  párese  un  jubileo. 

Car.  ¡Si!  Pero  como  no  hay  guapo  que  vuelva  á 

la  tersera  noche,  porque  á  la  segunda  reco- 
nosen  su  equivocasión,  ya  me  llaman  «la  niña 
de  las  cuarenta  horas». 

Pepe  ¡Y  sin  embargo,  no  quieres  creerme! 

Car.  Ni  tú  acabarás  de  comprender  que  mientras 

tus  labios  me  mienten  cariño,  tus  intensio- 
nes van  por  atajos  y  encrusijadas...  ¡Te  es- 
tán hasiendo  mucha  falta...  un  par  de  no- 
ches, al  pie  de  mi  reja! 

Pepe  ¡No,  Carola!  (Apasionadamente.)  Tú  eres  mi  am- 

bibiÓD,  mi  deseo... 

Car.  ¡Loco! 

Pepe  ¡Si  tú  me  quieres  también!  (Mirándola  en  ios 

ojos.)  ¡Me  quieres!  (con  alegría  y  ternura  grandes.) 
Car.  (Dominada  por  él  y  con   turbación.)  ¿Yo? 

Pepe  ¡La  verdad!  ¿Nunca  pensaste  en  mi  cariño? 
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Car.  (¡Demasiado!)  No  sé  cómo...  ¡Soñando!  Y  del 

modo  absurdo  que  se  realisan  en  los  sueños 
los  despropósitos  mayores,  así...  (ate.)  ¡Qué 
tonterías! 

Pepe  Sigue,  sigue,  Carola. 

Car.  Si  es  un  desatino,  un  sueño. 

Pepe  (cou  terquedad  cariñosa.)  Bueno,  pues  soñemos 

ahora. 

Car.  Como    quieras,    (con    irgenuidad    iufantil  y  como 

echándolo  á  broma,    aunque    da    escape  á  su  j)asión.) 

Ya  estoy  dormida...  Y  soñando,  te  creía;  te 
creía,  sí. 

Pepe  ¡Carola!  (Exaltado,  pretende  asirle  las  manos.) 

Car.  (Entre  ofendida  y  mimosa.)  Quieres  que  sueñe  y 

rae  despiertas  con  tus  locuras. 

Pepe  Te  prometo  no  moverme.  ¡Sigue! 

Car.  ¡Sí!  Te  creía,  porque  yo  significaba  para  tí, 

algo  más  que  tus  escopetas  ó  tus  caballos; 
te  creía,  porque  tú  no  me  juzgabas  como 
esas  gentes  que  suponen  hábiles  recursos, 
lo  que  solo  es  irreflexión,  juventud  y  alegría 
sana. 

Pepe  ¡Si! 

Car.  ■  (Habla  con  arrobo,    acariciando  una  ventura  que  cree 

perdida.)  Y  se  juiítarou  nuestras  vidas... 

Pepe  ¡Acaba! 

Car.  y  éramos  tan  felises,  ¡tanto!  que  nuestra  di- 

cha— como  dicha,  al  fin,  de  ambisiosos — 
quiso  volar,  volar  libre...  y  allá  fuimos  con 
ella  á  correr  el  mundo,  orgulloso  tú  de  mi 
cariño,  segura  yo  de  que  nadie  me  robaba 
el  tuyo. 

Pepe  ¡Alma  mía!  (Estrechándole  las   manos  en  un  arran- 

que de  pasión;  al  mismo  tiempo  suena  la  campana  de 
la  entrada.) 

Car.  Vienen.  ¡Despierta,  Pepe!  Es  la  realidad  que 

nos  vuelve  á  la  vida.  Despierta,  antes  que 
nuestro  sueño  acabe  en  pesadilla. 

Pepe  (con  vehemencia.)  ¡No!  SÍ  ha  de  ser...  Te  quiero, 

¡te  querré  siempre! 

Car.  ¡Siem{)rel  ¡La  mentira  eterna! 

Pepe  ¡Me  volverás  loco!  (con  amoroso  desconsuelo.) 

Car.  (suplicante  )  Déjame.    (Se  va  por  el  primer  término 

de  la  derecha.) 
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ESCENA  X 

PEPE  RAMÓN;  por  la  vereda  de  entrada   CELINA  y  NATI 

■Son  madre  c  hija:  ésta  os  una  pava  vulgar,  muy  sosa,  de  las  que 
materialmente  «se  pisan»  la  asadura;  aquélla  habla  y  acciona  de  modo 
■vivo,  y  en  sus  modales,  cntrometimientos  osados  y  continuos  alardes 
^6  riqueza,  se  retrata  la  bnrguesota  d?  baja  extracción  social.  Aunque 
"visten  las  dos  con  lujo  costoso,  sus  trajes  están  desposeídos  de  sello 
personal  y  denuncian  á  la  modista  barata,  que  de  modo  torpe  re- 
meda los  figurines  más  extraordinarios. 

Nati  (ai  aparecer.)  (jAy!  El  condesito...  ¡Niña,  pon- 

te espiga!)  (Avanzando.)  Bueiias  tarde?. 

Pepe  ¡Señora! 

Nati  Osté  tan  simpático  como  siempre,  don  Pepe 

Ramón. 

Pepe  (Maquinalmente  y  mirando  hacia  donde  se  marchó  Ca- 

rola.) Sí,  señora.  Muchas  grnsias. 

Nati  Niña,  saluda  á  vlon   Pepe  Ramón,   (lo  hace 

Celina.)  ¡Esta  Criatura  tiene  una  sangre  más 
gorda! 

Pepe  (ofreciéndoles  siiias.)  Tomen  asiento. 

Nati  Siéntate,  niña.  (¡Y  ponte  espiga!)  Estoy  lo 

que  se  dise  molia  ..  Y  eso  que  hemos  veni- 
do en  coche. 

Oel.  ;De  tres  caballos! 

Nati  En  un  órnibus,  sí,  señor.  Y  con  el  traqueteo 

y  con  los  vaivienes...  ¡Se  va  osté  á  reir!  Pero 
en  cuanto  me  monto  en  un  coche,  como  si 
fuera  en  el  tren,   deseguia  me  mareo,  y... 

(Se  calla  al  sentir  el  codazo  que  le  da  su  hija.) 

Pepe  ^,Quiere  usted  un  frasco  de  sales,  algo..  ? 

Avisaré. 
Nati  Grasias.  ¡Qué  amable! 

Pepe  De  todos  modos  avisaré  á  las  niñas. 

Nati  ¡Y  poquito  que  se  alegrarán! 

Pepe  (irónico.)  ¡Mucho!  Sí  las  echan  á  ustedes  de 

menos. 
Nati  (Muy  oronda.)  Bien  te  lo  desía  yo,  niña.  Nos 

echan...  nos  echan  de  menos. 
Pepe  (Jon  su  permiso.  (Medio  mutis.) 
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Nati  (Yo  se  lo  suerto^  niña.)  Don  Pepe  Kamón..^ 

(con  gravedad  cómica.)  ¡Un  padie  Será  UQ  pa- 
dre... pero  una  madre,  es  una  madre,  don 
Pepe  Ramón! 

Pepe  (lo  mismo.)  Hermoso  pensamiento,  sí,  señora. 

Nati  Y  yo  soy  m?  dre,  antes  que  ná.  Y  pa  mi,  la. 

niña,  la  niña  y  la  niña...  ¡Que  lo  primero 
son  los  hijosl 

Pepe  .Es  muy  natural. 

Nati  Y  como  es  osté  el  que  mangonea  en  eso  d^- 

la  corrida,  y  da  la  causolidá  de  que  no  Sfr 
han  acordao  de  mi  niña... 

Pepe  (¡Adiósl)  Un  olvido  seguramente. 

Nati  Y  como  otras,  con   menos  posibles,  bordan 

sintas...  ¡la  verdá!  yo  me  dije,  er  que  quiere- 

peseS...  (Nuevo  y  oportuno  codazo  de  Celina.)  BUC- 

no,  ya  sabe  osté.  Y  á  eso  hemos  venido. 

Pepe  Será  u^ted  servida. 

Nati  La  sinta  de  mi  niña,  osté  ha  de  verla...  ¡Pa 

archivarse,  de  superió!  Con  su  fleco... 

Cel.  De  oro. 

Nati  Y  pinta  por  un  pintó... 

Cel.  De  Madrid. 

Nati  Y  no  es  que  no  sepa  bordarla  mi  niña,  que- 

tiene  unas  manos  que  son  por  demás...  Un 
cojín  me  ha  bordao  par  sojas  de  la  sala,  con 
un  perro  de  lanas,  asur  el  lomo  y  pajiso  el 
veyón,  que  está  mordiendo.  Y  si  es  en  blan- 
co, no  se  diga:  pañuelos,  mantelería,  servir 
yetería,  los  canesuses  de  las  camisas...  Sin  ir 
más  lejcs,  el  que  yeva  puesto...  ¡es  un  pri- 
mó! 

Pepe  Lo  creo. 

Nati  Y  como  le  sienta  muy  bien,   porque  tiene 

altita  la  tabla  del  pecho... 

Pepe  (¿A  que  la  desnuda?)  Con  su  permiso  voy  á 

que  pongan  la  invitasión,  Natividad. 

Nati  Nati,  Nati  solo.  ¡Es  más  alegante! 

Pepe  Nati...  Señorita... 

Cel.  Selina. 

Nati  (ai  ver  el  gesto  de   extrañeza  que  Pepe  hace.)    Mar- 

selina,  ¿«abe  osté?  Le  hemos  quitao  el  «mar» 
para  que  suene   más  seco  y  más  alegantito. 
Pepe  Sí,  sí...  por  invitada,  Selina. 
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Nati  ¡Ay!  Es  osté  la  simpatía  andando.  Niña,  que 

se  va  don  Pepe  Ramón;  despídete,  (lo  hace.) 
¡Asíl  Y  osté  nos  disimule...  Una  madre,  es 
una  madre... 

T*£PE  Y  un  padre  es  un  padre,  sí,  señora.  Vuelvo 

en  seguida.  (Entrando  eu  la  casa.)  (¡Qué  lata!) 
Nati  (ai    inclinarse  para    hacerle  una    reverencia,  se  clava 

una  ballena  del  corsé.)  ¡Mardesío  corsé!  Me  tie- 
ne abronca.. 

C!el.  El  conde,  don  Ricardo...  Míralo. 

Nati  Ponte  espiga,  que  se  te  vea  la  hebiya  del 

sinturón,  y  muncha  finura  con  todos,  y  ha- 
bla, habla...  ¡Ay!  no  te  pareses  á  tu  madre... 


ESCENA   XI 

DiCHAS;  por  la  casa  DON  RICARDO 

Bic.  (saludándolas.)  ¡Caramba!  ¿Ustedes?  ¿Cómo  no 

me  avisaron?  ¿Y  las  niñas?  (Por  Isabel  y  Ma- 
ruja ) 

Cel.  a  la  que  vimos,  al  entrar,  fué  á  Carola. 

Nati  De  palique  con  don  Pepe,  solitos  aquí  los 

dos. 

<^EL.  Y  enteramente  como  unos  novios.  ¿Verdad? 

Ríe.  (¡Qué  nesio  de  muchacho!)    (sonriendo  forzada- 

mente.) íSe  quieren  mucho. 

Nati  Y  lueo;o  se  dise  que  al  andalus,  haserle  la 

crá;  y  si  es  coriobés,  de  manos  y  pies. 

•Cel.  Con  don  Pepe  no  resa  el  refrán.  ¡Un  partido 

así,  hay  que  mirarlo! 

Ríe.  ¡Por  Dios!  Van  ustedes  demasiado  lejos... 

¿Y  cómo,  cómo  por  aquí? 

Nati  (jQué  cambiase!)   Osté  no   se   acuerda   de 

adonde  vivo...  Y  eso  que  la  casa  es  de  osté, 
y  que  yo  se  Ja  pago  bien  puntual. 

Ri2.  !¿on  ustedes  modelos  de  inquilinos. 

Nati  Ahora  damos  nuestra  miajita  de  reunión. 

Vaya  osté,  señor  conde,  que  no  farta  ni  su 
Jeres  superior,  ni  su  jamón  crudo,  ni  sus 
empaderados,  ni  sus  sorbetes  de...  (interroga  á 
Celina  con  los  ojos.)  de...  esos  coloraos  y  blan- 
cos. ¡Muy  buenos! 
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Ríe.  ¡Ah!  pues  entonses,  hay  que  ir.  Yo  no  falta^ 

Cel.  y  lleve  usted  á  Ihs  niñae. 

Nati  Sí;  que  se  reirán  muncho. 

Ríe.  ¡Ya  lo  creo  que  se  reiránl    Vengan,  vengaa 

ustedes,  que  también  nosotros  tenemos  hoy 
sus  cmpaderados  y  su   vinillo.   Vamos,  Nati;: 

tú,  niña.  (Se  vau  los  tres  por  la  derecha,  primer  tér- 
mino.) 


ESCENA  XII 

PEPE  RAMÓN  y  en  seguida  MARUJA 

Pepe  De  esta  ya  salimos. 

Mar.  Contra  tí  vengo,  Pepe. 

Pepe  ¿Contra  mí? 

Mar.  Necesito  que  me  hagas  un  favor. 

Pepe  Hecho. 

Mar.  ¿Ya?,..  Mira  que  es  un  favor  muy  grande. 

Pepe  ¿Mucho,  mucho? 

Mar.  iMuchísimol 

Pepe  No  ípj porta.  Pide  por  esa  boca,  que  tú  ere» 

reina  y  señora  de  mi  voluntad. 

Í^Iar.  ¡Reina  y  señora!...  ¿No  tendrás  que  arrepen- 

tirte? 

Pepe  Jamás. 

Mar.  Bueno.  Pues  deseo,  mando,  exijo...  ¡Entéra- 

te bien!  Exijo  de  tí,  un  puesto  en  la  presi- 
dencia de  la  corrida,  para  Carola. 

Pepe  (sorprendido.)  ¿Para  Carola? 

Mar.  Sí,  señor,  para  Carola.  ¡Lo  que  ha  hecho  us- 

ted con  esa  pobre  muchacha,  está  muy  feo, 
mi  señor  don  José!  Acabo  de  hablar  con 
ella  y,  aunque  procura  ocultarlo,  he  vista 
que  le  duele  tu  desatención. 

Pepe  Y  á  mí  más  que  á  ella;  pero  es  imposible.. 

Piensa  que  ya  están  hechos  todos  lus  nom- 
bramientos. 

Mar.  Pero  como  yo  soy,  por  decreto  solemne,  rei- 

na y  señora  de  tu  voluntad,  acuerdo  la  des- 
titución de  una  de  las  presidentas  y  dispon- 
go que  Carola  ocupe  la  vacante. 
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Pepe  r^Qué  vacante,  criatura? 

Mar.  La  mía. 

Pepe  ¡La  tuya! 

Mar.  ¿Ves  quó  sencillo? 

Pepe  No,  yo  no  puedo  consentir  que  tú  te  sacri- 

fiques así. 

Mar.  ¡Sacrificarme!   No  eres  tú  nadie  exagerando 

las  cosas.  Vamos,  ¿me  complacerás? 

Pepe  ¡No  seas  tonta!  Habría  que  oir  á  mi  padre, 

á  la  condesa,  á  todo  el  mundo...  ¡Imposible! 

Mar.  ¿Tú  no  tendrás  gusto  en  complacer  á  Ca- 

rola? 

Pepe  ¡Ya  lo  creo!   Muchísimo;  pero  no  depende 

de  mí.  Ya  lo  procuré  y  se  opusieron  todos. 
La  condesa,  la  presidenta  de  honor,  más 
que  nadie. 

Mar.  No  importa.  ¡A  ello,  Pepe! 

Pepe  En  fin,  lo  intentaré  de  nuevo... 

Mar.  ¡Impon iéndolal    Verás  que  alegría  para  Ca- 

rola... ¡Anda,  corre! 

Pepe  Voy.  (Muy  contento  y  estrechándole  las    manos    efu- 

sivamente.) Y  grasias...  Eres  más  buena... 
¡Grasias,  Maruja!  (Entra  en  la  casa.) 


ESCENA  XIII 

MARUJA    é     ISABEL 

Mar.  (Mirando  irse  á  Pepe.)  ¡Qué  alegre  va! 

IsAB.  ¿Mi  hermanito? 

Mar.  Tu  hermano.  ¿No  sabes?  Hemos  resuelto  el 

conflicto  de   Carola.   ¡Es  decir,  (con  orgullo 

infantil.)  lo  he  icsuelto  yo,  cediéndole   mi 

puesto! 
IsAB.  (Con  asombro.)  ¿A  Carola?  ¡Tonta,  tontísima  y 

tontísima!  Ya  lo  creo  que  Pepe  se  alegrará. 

¡Se  te  van  las  mejores! 

Mar.  ¿a  mí?  (.^in  comprenderla.) 

TsAB.  ¿Pero  tú  vives  en  la  luna?  Mi  ¿eñor  herma- 

no ha  perdido  los  estribos  por  esa  niña. 
Mar.  (Con  sorpresa  y  pesar  grandes.)  ¿Pspe? 

IsAB.  ¡Pepe! 
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Mar.  ¡No  es  posible! 

IsAB.  Lo  tiene  chiflado  completamente. 

Mar.  ¿-'•^  sabes?  (con  interés  vivo    y   amarga  preocupa- 

ción.) 

IsAB.  Y  como  Carola  es  una  maestra  en  coqueteos 

distinguidísimos,  á  Pepe  lo  pesca. 

Mar.  ¿Si?  (Cou  el  alma.) 

IsAB.  ¡Seguro.  ¡Ah!  Por  sierto  que  tiene  Carola  que 

enseñarme  á  dar  esas  medias  vueltas  así, 
que  dejan  la  cola  á  un  lado  para  que  la  figu- 
ra resulte...  muy  perfiladita.  ¡Ay!  En  cuan- 
to me  vista  de  largo,  me  desquito  de  los 
años  del  colegio. 

Mar.  (sju  oiría,  absorta  en  sus  ideas.)   ([No  CS  posible!) 

IsAB.  Aquello  era  muy  penoso.  Estudiar  y  estu- 

diar...siempre  majaderías;  bordarle  sapatillas 
á  papá, que  nunca  se  ha  puesto,  porque  tiene 
buen  gusto;  dibujar  unos  pájaros  y  unas 
flores  inverosímiles,  y  teclear  tres  valsesitos 
cursis  y  tres  polquitas  pingonas.  ¡Y  para 
esto  media  vida!  En  cambio,  no  se  les  ocurre, 
á  las  buenas  madres,  enseñarle  á  una  á  bai- 
lar... ¡Una  cosa  tan  útil!  Verdad  que  ellas 
puede  que  tampoco  sepan.  (De  pronto.) 
¿Quieres  que  ensayemos  unas  vueltas  de 
vals? 

Mar.  No;  déjame. 

IsAB.  ¿Qvié  tienes?  ¿Te  han  enfadado  mis  despro- 

pósitos? 

Mar.  No...  ¡Qué  tonta! 

IsAB.  ¡No  te  pongas  mística!   Ya  verás,  ya  verás, 

si  nos  divertimos  esta  feria  en  la  tienda  del 
Sírculo.  Y  por  de  contado  que  sacamos  no- 
vio. ¡Así  los  vamos  á  tener!  (juntando  ios  dedos 
de  ambas  manos.)    Yo,  CU    nO    sicndo   Un    niño 

gótico^  bueno  es  cualquiera;  pero  el  tuyo 
como  no  traiga  los  papeles  debajo  del  braso 
¡calabasas! 

Mar.  (Con  desconsuelo.)  ¡El  mío! 

IsAB.  ¡El  tuyo!...  ¡Plabrá  que  verlo!  Un  real  moso, 

con  el  bigote  á  lo  Kaiser...  Un  hombre,  un 
hombre...  ¡A  ver!  Yo  también  entiendo  de 
gitanerías,  y  todo  lo  asierto  mejor  que  una 
canastillera,  que  son  las  que  saben  más  letra 
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menuda,  (se  descompone  las  ropas,  desgarba  la  figu- 
ra y  remeda  el  porte  y  los    modales   de    una    gitana.) 

¡Trae  esa  mano,  que  tiés  carita  e  bien  afor- 
tuna,  y  quieo  yo  que  tú  me  sepas  la  condi- 
sión  der  chavosiyo  que  espelecha  por  cha- 
muscase en  las  candelitas  e  tus  ojos,  mata 

de  arbajaca!    (Después   de    mirarle    atentamente  la 

palma  de  la  mano.)  Er  palomo  que  á  ti  te  arru- 
ye,  tortoliya  sin  jié,  e  tu  jermosura  ha  e 
viví  prendao  jasta  las  cachas  mesmas;  que 
na  más  que  por  gloriarse  con  una  sonrisa 
der  pana  qués  tu  boca,  capas  me  era  e 
sambiiyirse  en  la  mar  salobre,  bardaíto  con 
rumatismo,  mi  reina.  Como  tu  deseo  lo 
pinta,  asina  es:  güen  moso,  porque  á  Dios 
se  le  fué  la  mano  ar  criarlo;  e  güeña  con- 
disión  y  güenos  sentimientos,  porque  en  pa- 
ñalitos  e  sea  me  nasió  y  las  arsiones  malas 
no  las  conose.  Y  como  dambos  me  seis  la 
simiente  der  bien  y  la  esensia  del  regosijo, 
er  Señó  e  los  sie!os,  que  nunca  jase  las 
cosas  á  medias,  os  cormará  las  venturas  con 
un  regalito  superió:  -er  meonsete  más  repu- 
lió car  mundo  vino!  Rubio  como  er  tri- 
go, blanco  lo  mesmo  que  la  leche,  regorde- 
tiyo...,  y  más  losano  cuna  marnólia  co- 
gía en  un  amaneeé  d'Abrí...  ¡Un  angelito, 
Jecho  con  capuyos  e  rosas,  que  va  corgaros 
en  el  arma  campaniyitas  e  oro!  (Maruja  escu- 
cha emocionada  las  rientcs  profecías  que  de  modo  tan 
cruel  contrastan  con  su  áulrao  decaído;  como  si  le 
punzaran  en  el  alma,  se  entristece,  y  no  pudieudo  re- 
primir su  congoja,  baja  la  cabeza  y  llora.)  ¿Qué  tie- 
nes? ¿LlorasV  ¡De  alegría!  (Dentro  suénala  boci- 
na de  ua  automóvil.)  ¡Ayl  La  bosina  del  auto... 
¡Papá,  papá!...  ¡Ya  están  ahí...  (corriendo  se  va 

por  el  primer  término  de  la  derecha.) 
Mar.  ¡Campanillitas  de  oro!  (Aplanadísima,    rompe   en 

amargos  sollozos  y  entra  en  la  casa.— La  bocina  se  oye 
más  cerca.) 
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ESCENA  XIV 


Por  la  derecha,  primer  término,  con  gran  rebullicio  y  algazara,  CA- 
ROLA, ISABEL,  NATI,  CELIN\    y    DON    RICARDO;   luego,    por  la. 
vereda  de  entrada,  PERICO,  LOSADA  y  DAUBIGNY,  éste  cou  gorra 
y  cubrepolvo  de  automovilista 


Nati  Sí...  sí...  Es  la  trompeta  del  otromóvü. 

IsAB.  ¡Andadl  Vamos  á  resibirlos. 

Car.  ¡Vamos,  vamos! 

Ríe  Juicio,  juisio,  criaturas... 

IjOS.  (Apareciendo,  seguido  de  los  otros.)  ]Qué  polvare- 

da! (Sacudiéndose  el  polvo,  después  de  saludarles  á, 
todos,  así  como  Daubigny.)  Si  io  sé,  prontito    me 

cuelgo  la  ropa  de  cristianar...  ¡Je,  je!  (la  risi- 
ta de  este  hombre  parece  un  balido.) 

Ríe.  ¿Qué  tal  ese  viaje,  Daubigny?  ¿Sin  averías? 

Dau.  \Charmant\ 

Pfr.  Gharmaniisimo,  tío  Ricardo. 

Ríe.  ¿Y  Martínez?  Al  insoportable  señor  Martí- 

nez, ¿dónde  le  dejaron,  Losada? 

Los.  ¡Calle  usted,  por  Dioe!  Se  lo  rifan...   ¡Je,  jeí 

Per.  (con  sorna.)  Los  amígos,  los  políticos,  las  mu- 

jeres... ¡Sobre  todo  las  mujeres! 

Daü.  Está  un  punto  longo.  Mujer  mirada  por  él, 

mujer  caída,  don  Ricardo. 

Ríe.  Pero  Arroyo  ha  debido  venir. 

PtR.  Aprueban  lo  que  nosotros  desidamcs. 

Dau.  II  est  malade.  Anoche  hisimos  grande  diver- 

timiento con  unas  guasonas  que...  Comment 
dit-onf  No  me  recuerdo...  ¡Ah!  Que  ensienden 
los  pelos.  Juerga,  baile,  copeo...  le  clair  de 
lune,  clianssomiettes...  poético  don  Ricardo. 
A  la  fin,  todos  merlusas.  Arroyo  perdió  su 
vino  debajo  de  la  mesa.  \0h,  ¡a,  lal  Es  mo- 
rir de  reir. 
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ESCENA  XV 

DICHOS  y  PEPE  RAMÓN  por  la  casa 

Pepe  Bien  venidos,  señores. 

Per.  (Le  coge  del  brazo  y  le  habla  apnrle.)  El  gran  COIH- 

promiso,  Pepe. 

Pepe  ¿Qué  pa^a? 

Per.  ¡Una  friolera!  Daubigny  se  ha  enterado  de 

tus  enredos  con  la  mujer  de  Losada,  y  todo 
el  camino  ha  venido  soltándole  pullas.  ¡Ca- 
lla, Losada! 

Los.  (Llegándose  á  ellos.)  Le  cuentas  á  Pepe  el  con- 

flicto, ¿eh?  (Con  indignación.) 

Per.  Sí.  Presisamente...  (se  aleja  riendo.) 

Los.  Ya  lo  sabes.   ¡Qué   bonito!  ¿Eh?  Arroyo  se 

empeña  en  que  yo  no  vea  la  corrida  entre 
barreras. 

Pepe  ¡Ah!  ¿Era  eso?  (Tranquilo  ya.)  No  te  apures. 

Los.  Quiera  que  nó,  tú  me  proporsionas  un  pase 

de  libre  sirculasión. 

Pepe  ¡Sí,  hombre!  R(cuérdamelo  después. 

Nati  (a  don  Ricardo.)  El  de  la  bata,  (Por  Daubigny)  ¿eS 

ese  franchute,  de  Ingalaterra,  tan  re^rasioso? 

Ríe.  El  mi^mo.  Pero  con  Ingalaterra  no  tiene  que 

ver  nada.  Es  gaFCÓn. 

Nati  Yo  me  pensé  que  sevia  franchute...  Como  di- 

sen  que  es  extranjero...  Preséntemelo  oslé. 
(Llamando  á  Celina.)  Niña,  que  nos  van  á  pre- 
sentar. 

Ríe.  Gustavo. 

Nati  ("¡Ponte  espiga!) 

Ríe.  Un  momento.  (Acude  Gustavo,  y  don  hicardo  hace 

la  presentación.) 

Pepe  (a  Losada.)  Calla;  hazme  el  favor...  ¡Estás  in- 

sufrible! 

Los.  Carola  es  un  peligro. 

Pepe  Carola...    es   Carola.    ¡Y   yo   me   entiendo» 

vaya! 

Los.  En  cuanto  la  mires  dos  veses,  y  le  digas  dos 

cosas  de  las  tuyas...  ¡yo  me  entiendo  tam- 
bién! Buena  es  la  tal  Carolita. 
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Nati  A  osté  no  puede  gustarle  este  poblacho. 

Dau.  (con  asombro.)  ¿Poblacho?  ¿Madanie,  no  está 

cordobesa? 
Nati  Lo  estoy,  sí,  señor.  Y  bautisá  en  el  mismí- 

mo  San   Lorenso,  pero  he  sido  criada  en 

Madrí. 
Dau.  (Estupefacto.)    ¿Cómo   criada?    Bonne,   domes- 

tiquef. . 
Nati  ¡  Ay,  qué  grasioso!  (Riendo.)  ¡Tié  osté  tres  días 

con  pasao  mañana,  hijo! 
Per.  (a  Isabel.)  El  te  lo  dirá...  Gustavo,  Gustavo... 

(a  Nati )  Con  permiso  de  ustedes. 
Dau.  (Despidiéndose.)  Pardo7i\...  Mademoiselle,  múda- 

me...  He  tenido  el  honor... 
Nati  Y  yo  también  lo  he  tenido,  (naciéndole   una 

reverencia  ridicula  )  Saluda,  niña. 

Pepe  Mira;  con  don  Miguelito  te  vas  á  la  huerta 

de  Las  Palomas  y  le  dises  á  la  Condesa  del 
Río  el  cambio,  y  si  lo  aprueba,  que  firme 
las  invitasiones  ;Don  Miguelitol  (Llamándole.) 

IsAB.  ¡Ja,  ja!  ¿De  modo  que  es  usted  de  la  cua- 

drilla de  Arroyo? 

Dau.  \Banderiyero\  Deseo  mucho  jugar  toros.  Ks 

por  eso  que  yo  resibo  ahora  lecsiones  prac- 
ticas de  monsieur  Salerito,  el  grande  torea- 
dor, y  ya  chanelo  una  barbaridad. 

IsAB.  Estará  usted  grasioso  vestido  de  corto. 

Dau.  \V)q  chipéiú 

€ar.  ¡Se  nos  chifló  por  lo  flamenco! 


ESCENA    XVI 

DICHOS  y  DON  MIGUELITO,  que  sale  do  la  casa 

MiG.  Señores,  servidor. 

Pepe  Don  Miguelito,  con  Losada,  á  la  huerta  de 

la  condesa. 

MlG.  ¡Escapado!  (Entra  en  la  casa  y  sale  en  seguida  con 

sombrero. y 

Ríe.  Y  nosotros  vamonos  al  senador,  y  allí,  en- 

tre copa  y  copa,  ultiman  sus  acuerdos. 
,  Los.  Mi  encargo,  Pepe.  Nesesito  un  pase  para  es- 

tar entre  barreras. 
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Pepe  \kh,  sí!  Don  Miguelito,  tiene  usted  que  darle 

un  pase  á  Losada. 
MiG.  ¿Un  paseV  (solemne.)  Grasia  y  Justisia.   (saca 

su  cartera  y  lo  auota  )  ¡Perfectamente! 
Pepe  En  el  Panhard  de  Gustavo  llegaréis  en  diez 

minutos.    (Se    van   los    tres,    segundo    término  de- 
recha.) 

IsAB.  ¿Vamos? 

Ríe.  Sí.  Nati,  Gustavo,  ustedes,  (isabel,  Celina,  Nati, 

don  Ricardo  y  Daubigny  se  vau  por  el  primer  término 
de  la  derecha  charlando  y  riendo  animadamente.) 


ESCENA  XVII 

CAROLA  y  PERICO.  Al  final,    PEPE  RAMÓN 

Per.  Nada,  que  no  lo  suelta.  (Por  l  osada,  y   mirando 

con  enojo  hacia  donde  se  fué  con    Pepe  Ramón)  ¡Ya 

es  mala  pata,  hombre! 

Car.  ¿Qué  te  ocurre? 

Per.  ¡Lo  eterno!  Que  estoy  á  dos  velas  y  tengo 

que  darle  un  sablaso  á  Pepe  Ramón. 

Car.  ¡Perico! 

Per.  Nada.  Sin  aspavientos...  ¡Un   sablaso,    niña! 

Anoche  me  surraron. 

Car.  ¿Perdiste? 

Per,  y  no  pagué.    La  combinasión    de  siempre. 

Dos,  que  basen  cuatro;  cuatro,  que  basen 
ocbo,  y  cuando  iba  por  más  de  las  quinien- 
tas... \sás\  encarnado  gana  y  color. 

Car.  Bueno,  pues   á   Pepe   no   le  pides   un  sén- 

timo. 

Per.  Niña,  las  deudas  del  juego  disen  que  eon  sa- 

gradas, }  ya  sabes  lo  delicadísimo  que  yo 
soy.  No  me  queda  otra  esperansa  que  Pepe, 
ó  el  Browing. 

Car.  ¡Bonito  papel  abora! 

Per.  ¡Sí!  no  es  de  nuestra  cuerda.  Mi  espesiahdad 

y  la  tuya,  son  lo.^  graciosos  ..  iNo!  y  es  corno- 
estamos  en  carácter:  hasiendo  reir. 

Car.  (cüu  indignación.)  ¡Perico! 

Per.  No  te  enfades,  mujer. 

Car.  ¡Qué  pensará  Pepe  de  nosotrosl 
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Per.  Tranquilísate,  pobre  Senisienta  enamorada 

del  prínsipe  rubio,  de  bucles  de  oro...  y  bol- 
sa llena. 

€ar.  No  te  burles,  Perico. 

Per.  ¡Ahí  Ojalá  pudiese  actuar  yo  de  hada  pro- 

tectora. ¡Ssría  una  solusión!  Tú,  pescabas  á 
Pepe;  yo,  á  una  niña  cualquiera,  con  parné^ 
y  nos  tirábamos  el  pároli. 

€ar.  ¡Perico!  (viendo  venir  á  Pepe.)    ¡Calla!    ¡Pepe!... 

Per.  ;SÍ?  Pues  preparen...    (naciendo  ademán    de  des- 

envainar un  sable  ) 

Oar.  (Reconviniéndole.)  ¡Tú! 

Per.  (a  Pepe   Ramón,  que  aparece.)     ¡Hombre!     AprO- 

pósito,  primo. 
Pepe  ¿Qué? 

<Jar.  No,  nada.  .  ([mperiosa.)  ¡Vete,  Perico! 

Per.  (Envainemos,  entonse?.)  (simulándolo.)  Nada, 

Pepe...  (cínicamente.) 

Y  luego  incontinente 
caló  el  chapeo,  requirió  la  espada^ 
miró  al  soslayo,  fuese;  y  no  hubo  nada. 

(Se  va  riendo,  primer  término  derecha.) 


ESCENA  XVIÍI 

CAROLA  y  PlíPE    RAMÓN.  Al  final,  M\RUJA  é  ISABEL,  dentro 

Pepe  ¿Q'Jé  te  pasa?  ¿Regañabais? 

Car.  No...  Tontí^rias  nuestras..   Ya  sabes  quien 

es  Perico;  una  bala  perdida. 

Pepe  ¡Cuidado!  Suelen  &er  las  peores.  . 

Car.  ¡Te  convendría  no  olvidarlo,  Pepel 

Pepe  ^j.A  mí?  ¡Bah!  Lo  eterno...  Son  los  bablado- 

dores,  los  envidiosos,  que  de  todo  sacan  par- 
tido... ¡No  lo  dudes!  Te  quiero,  como  siem- 
pre te  quise. 

Car.  ¡Como  siempre'  Ahí  está  el  peligro. 

Pepe  Si  nó  puedo  evitarlo.  (Con    exaltación    creciente; 

muy     apasionado.)     tíi     SOU  tuS    OJOS,     que    me 

atraen;  son  tus  labios,  que  me  sonríen;  son 
tus  manos  que  me  recha>^an,  y  al  rechasar 
acarisian.  Eres  tú,  toda  tú,  que  me  trastor- 
ñas...  ¡Carola! 


—  31  — 

(Dentro  tocan,  como  al  principio  del  acto,  la  Serenata 
de  Schubert.) 
<Jar.  Oye...  ¡La   Ferenata!  (Herida  en  sus  colos;  insidio 

sa.)  Tu  ohra  favorita,  ¿no? 
Pepe  ¡Sí!  Hay  en  ella  una  melancolía,  una  dulsu- 

ra  tan  contagiosa... 

Car.  (Sondeándole;  un  poco  sarcástica.)  ¿Y...  nada  Dflás? 

Pepe  (ingenuo.)  Nada  más.  (Pausa  corta.) 

Car.  (siempre  sondeándole.)  ¿No  es   Maruja,  quién 

toca? 

Pepe  ;.Por  qné  lo  dises? 

Car.  Por  curiosidad...  Toca  con  un  gusto  y   un... 

Pepe  Sí;  con  el  alma...  El  piano,  habla. 

Car.  (Más  insidiosa  que  nunca.)  La   música   cxpresa 

muy  bien  los  sentimientos.  ¡Dise  tanto! 

Pepe  No  te  burles,  ni  finjas  ironías.   ¡Óyeme,  Ca- 

rola! iMira  que  este  afán  mío,  solo  es  cariño, 
un  cariño  muy  grande...  ¡üomo  nunca  lo  he 
sentido! 

Car.  ¡Pepe! 

Pepe  ¡No  sabes  cuánto  te  quiero! 

Car.  Aquí,  en  un  monoento  de   arrebato;  luego, 

cuando  solo  escuches  á  tus  amigotes,  y  oi- 
gas sus  burlas  y  se  rían  de  tus  entusiasmos, 
¿me  querrás? 

Pepe  ¡Sí;  Carola,  sí! 

Car.  ¿De  veras? 

Pepe  ¡Te  lo  juro!  (Le  coge  las  manos  y  se  las  besa.) 

Mar.  (Aparece  á  tiempo  de  verles.)  (¡Ellos!) 

iSAB.  (Dentro,  donde  se  oyen  las  conversaciones   y    Ifis  risas 

de  los  que  se  acercan.)  Para  jugar  aquí  ..   Hay 
más  sitio... 
Mar.  (¡La  quiere!) 


ESCENA  XIX 

DICHOS;  ISABEL,  NAfl,  CELINA,  PERICO  y  UAUBIGNY 

ISAB.  (Encarándose  con  Carola,  muy  escamada  é  insidiosa.) 

No  sé...  pero  huele,  huele  á...  (mendo,  se  acer- 
ca Carola,  de  nuevo,  á   Pepe   Ramón,  y  habla   con  él.) 

Cel.  ¿a.  qué  juganQos? 
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Per.  a  1o8  «ladrones»,  que  se  divierte  uno  üqu. 

cho.  Ellos  se  esconden,  salimos  nosotros  en 
su  busca,  nos  distraemos,  y  no  los  encontra- 
mos nunca. 

Nati  ¡No,  no!  Jugar  á  las  cuatro  esquinas. 

Per.  a  los  ladrones,  ¿no? 

Nati  No;  que  no  me  gustan. 

ISAB.  (a  Maruja,  por  Carola  y  Pepe.)  (Míralos.  Ya  CStán 

otra  vez  de  conferensia.  Y  debe  ser  asunto 
grave,  porque  Carola   ni  siquiera   se   aba- 
nica.) 
Mar.  (Sí;  seguramente ) 

Cel.  Yo  tengo  la  china,  (coge  una    del  suelo,    esconde 

ambas  manos  y  luego  las  presenta,  cerrados  los  puños.) 

Per  .  Venga.  (Le  coge  ios  puños  y  se  los  lleva  á  las  orejas, 

como  para  oír  algo,  rozárdoselos  antes  con  la  cara;  le 
frota  las  uñas  de  los  pulgares  con  las  yemas  de  los  su- 
yos; le  tenturrea  los  brazos,  etc.,  todo  ello  siu  groserías 
naturalmente,  y  cambiando  con  Daubigny  guiños  y 
sonrisas  intencionadas.) 

Cel.  ¡Tú!  Que  te  distraes. 

Per.  Es  verdad.  ¡Aquí!  (indicándole  una  mano.) 

Cel.  Xjibre.  (Abre  la  mano    indicada,  esconde    las  dos  de 

nuevo  y  se  las  presenta  después  á  Gustavo  )    Usted... 
¡Se  quedó!  (Entregándole  la  china) 
DaU.  (Hace  el  mismo  juego,  y  le  presenta  las  manos  á  Isa- 

bel; quien,  más  por  picardía  que  por  buen  parecer,  le 
indica  una  con  el   abanico.)    ¿Isabel?    ¡Oh,   la,   la! 

No  sirve,  no  sirve...  Tieiie  que  haserme  así 
y  así,  como  Pineita. 

ISAB.  (Llamándole  al  orden,  pero  sin  enojo.)    ¡Daubigny! 

Dau.  No  me  comprendo  bien...  ¡Como  estoy   ex- 

tranjero! 

ISAB.  Aquí,  guasón.  (Eligiendo  mano.) 

Dau.  Usted  está  quedada,  mademoiselle.  (Entregán- 

dole la  china,  que  Isabel  ofrece  á  Pepe  Kamón.j 

IsAB.  Tú,  hermanito...  ¡Quedado!  Libre  yo... 

Pepe  ¡Marujilla!...  ¡Qué  alegría!  Acabo  de  pedirle 

relasiones  á  L aróla... 

Mar.  (a  Carola,    con  interés   y  zozobra  inmensos.)  ¿Y  tÚ? 

Car.  Las  he  aceptado. 

Pepe  (ofreciéndole  á  Maruja  la  china,  muy  jovial.)  ¡A  V6r> 

á  ver  lu  suerte! 
Mar.  ¿La  mía?...  ¡Ya  la  sé!  (Abatida.) 
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Pepe  (Abriendo  la  mano  que  Maruja   le  designa.)  ¡La  me- 

jor!... Libre  Maruja. 
Mar.  (con  desolación.)  ¡Librel 

Pepe  ¿Quién  falta?  (por  la  china.) 

Car.  Yo. 

Pepe  Deja.  Yo  seré  el  porra...  ¡Qué  más  da! 

ISAB.  (Mirando  á  Carola    y  á  Pepe,  fija  y  persistentemente.) 

¡Huele!...  ¡Vaya  si  huelel 


ESCENA  XX 

DICHOS;  por  la  vereda  de  entrada,  DON  MIGUELITO  con  LOSADA. 
Luego  DON  RICARDO,  por  el  primer  término    de  la  derecha 

Pepe  (saliendo  al  encuentro  de  Losada.)  ¿La  COndesa? 

Los.  Dise  que  estás  servido;  pero  lo  dijo  con  un 

gesto  y  un  retintín...  ;Carola  es  un  peligro! 
Pepe  ¡Calla! 

Los.  ¡Callo!  (inclina  la  cabeza  en  señal  de   mansa  resigna- 

ción, y  hace  un  ge&to  que  traduce  su  muda  pro- 
testa.) 

Pepe  ¡Hecho,  Carola!  (con  alborozo,  radiante.)  Presi- 

des con  la  condesa. 

Car.  Grasias. 

Pepe  (con  acento  tierno.)   Ahora,   no;   luego,  en  tu 

ventana,  ¿Estarás? 

Car.  ¡Sí!  (con  alborozo  supremo.)  (¡Ya  es  mío!) 

Pepe  (Eu  una  súbita  explosión  de   su  alegría.)    SeñorCS... 

vamos...  Tenemos  que  brindar  por  nuestra 
nueva  presidenta...  (sorpresa  general.)  Carola, 
que  sustituye  á  Maruja. 

IllC,  (vivamente  contrariado.)  ¿Quér 

Los.  (Por  Pepe.)  ¡EJstá  loCO! 

Per.  ¡Hermana! 

Isab.  Al  fin,  mujer... 

Dau.  Mis  cumplimientos. 

MiG.  ¡Viva  la  presidenta! 

(Todo  ello  simultáneo,  y  cercando  á  Carola  para  feli- 
citarla. Mucha  vida  y  animación  hasta  el  final.) 

Pepe  Vamos,  vamos...  ¡Una  copa  de  champagne] 

MiG.  ¿Champagne?...  (Riendo.)  ¡Don  Miguelito,   la 

pescas! 
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Pepe  Anda,  Carola...  (Dándole  el  brazo.)  ¡Paso,  paso,- 

señores!  (Salen,  entre  los  aplausos  y  las  aclamacio- 
nes de  los  otros  personajes,  que  les  acompañan.) 

Ríe.  Se  ha  vuelto  loco,  sí.  ¡Pero  no  será!  (Marchán- 

•  dose,  con  Losada,  tras  el  animado  grupo.) 
Mar.  (Los  mira  alejarse,  abrumada  por  el  bárbaro  golpeta- 

zo  que  ha  deshecho  sus  esperanzas;  luego,  se  deja  caer 
en  un  asiento  y  oculta  entro  las  manos  su  rostro  llo- 
roso.) ¡Dios  mío!  (Dentro,  aplausos,  vítores,  risas  y 
taponazos  del  champagne.) 


ESCENA  XXI 

MARUJA.  Dentro,  un  MAYORAL 

Lejos,  muy  lejos,  vuelve  á  oirse  el   cascabeleo    de    la  diligencia,    los 
trallazos    y  el  cántico  del  mayoral 

May.  <í.\Mire  osté por  donde 

al  espejito  ande  yo  me  miraba 
se  le  fué  er  asogiiel» 

(ei  telón  cae  lentamente  y  cubre  la  escena  cuando  la 
copla  termina  y  los  trallazos  y  el  cascabeleo  se  hacen 
más  intensos.) 


FIN   DEL    ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Uli 


■ün  extremo  del  amplio  y  elegantísimo  pabellón  del  «Círculo  de  la 
Amistad»,  en  la  feria. 

A  la  derecha,  se  supone  la  escalinata  de  entrada,  que  ornan 
enormes  candelabros  y  macetones  con  plantas  soberbias. 

A  la  izquierda,  el  sitio  destinado  para  el  baile,  los  comedores, 
guarda-ropas,  etc. 

En  el  fondo,  los  galUudctes,  los  grupos  de  luces  y  la  perspec- 
tiva de  arcos  luminosos,  eu  los  paseos  del  ferial. 

Sillas  y  mecedoras;  estera  de  junco. 

Es  de  noche;  las  arañas  que  penden  del  techo  y  los  grupos  de 
.luces  que  hay  en  cada  una  de  las  columnas,  iluminan  profusamen- 
te la  escena^  convirtiéndola  en  una  verdadera  «ascua  de  oro». 
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ESCENA  PRIMERA 

NATI,  LOSADA,  SEÑORAS  y  CABALLEROS 

Al  levantarse  el  telón  suenan  dentro  los  compases  de  uu  vals.  Losa- 
da y  Nati,  sentada  ésta,  charlan  mientras  observan  el  baile.  Junto  á. 
las  columnas,  en  el  fondo  y  en  diferentes  términos  de  la  escena, 
grupos  de  Señoras  y  Caballeros,  que,  unos  en  pie,  sentados  otros, 
sostienen  animadas  conver?aciones,  ríen,  pasean  ó  miran  á  los  que- 
bailan.  Désele  á  este  cuadro  la  mayor  verdad  posible,  cuidando  mu- 
cho que  las  figuras  se  muevan  y  pasen  de  unos  grupos  á  otros,  de 
modo  natural,  sin  confusiones  y  sin  que  estorben  á  la  acción.  Asi 
mismo,  durante  algunos  momentos  del  acto,  entran  y  salen  del  pa- 
bellón varias  personas;  fuera  de  él,  deben  oirse  los  pregones  de  los 
vendedores,  el  golpeteo  insistente  de  las  campanas  de  las  barracas^ 
los  sones  de  un  cornetín,  silbatos  de  vapor  muy  agudos,  el  bombo  y 
los  platillos  de  un  «Tío  Vivo»,  cuantos  ruidos,  en  suma,  contribuyaa 
á  simular  la  barabúnda  y  el  rebullicio  extraordinario  de  la  feria 

Esta  feria  se  ha  descorgao  aquí  medio  mun- 
do... Miosté,  miosté,  no  se  ven  más  que  des- 
conosios. 

Y  los  conosidos  lo  resultamos  también,  asi 
con  la  ropa  de  etiqueta. 

¡Ja,  ja!  ¡Y  oslé  está  mártir!  (Reparando  en  los 
apuros  de  Losada,  que  va  enfundado  en  unas  ropas 
ceñidas,  muy  prietas,  que  le  estallan.) 

Los.  ¡Claro!  Con  esto  de   no  ponerse  la  levita 

mas  que  para  los  entierros  y  para  los  bailes 
del  SircidOy  todo  se  queda  estrecho. 

Nati  Siéntese  osté,  criatura,  que  ya  no  va  osté  á, 

creser  más. 

Los.  (Mira  con  asombro  á  Nati,   después  á  una    mecedora^ 

y...  ipor  fin!  se  decide  á  sentarse.)  ¡Ayl  (a1  hacerlo, 
apoya  primero  las  manos  en  los  brazos  de  la  mece- 
dora, y  luego  deja  caer  el  cuerpo,  evitando  así  peli- 
grosas roturas;  va  en  seguida  á  doblar  las  piernas,  pero 
como  el  pantalón  no  se  lo  permite,  las  extiende  coa 
presteza,  haciendo  un  gesto  de  cómico  sobresalto.) 

Nati  ¿Qué? 

Los.  (Disimulando.)  ¡No!  ¡Nada!...  ¡Je,  je!  (El  panta- 

lonsito  e&te  me  da  la  noche.) 
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INati  Miosté  mi  niña...  ¡Es  que  se  la  rifan!  No  ha 

perdió  de  baila  ni  una  piesa,  y  yegamos  de 
las  primeras. 

Los.  Con  tiempo  lo  tomaron. 

Nati  Hijo,  al  teatro  no  se  puede  ir  con  esas  fun- 

siones  que  ahora  echan.  jTó  cantaol  Y  ni  se 
le  saca  sustansia,  ni  se  ríe  una  con  los  chis- 
tes. ¡Como  no  se  entienden! 

Los.  ¡Je,  je!  Es  muy  aburrido. 

Nati  Asín  que  nos  vinimos  aquí,  en  cuanto  em- 

pesaron  los  fuegos  artifisiales...  Son  muy 
presiosos. 

Los.  f  Y  niás  baratos.) 

Nati  El  mono  que  daba  vueltas  en  el  velosípido, 

y  los  cohetes  que  primero  se  ven...  y  luego 
no  se  ven,  bonitísimos. 

Voz  (Dentro  )  ¡¡Cangrejos!!...  ¡Bichitos  con  pelos!... 

¡¡Bichitos  con  pelos!!...  ¡Bocas  e  la  Isla! 

ESCENA  II 

DICHOS;  por  la  izquierda,  PERICO  y  MARTÍNEZ 

IVIaRT.  (Aparece  del  brazo  de  Perico.  Es  un  pavo  real,  que  las 

echa  de  elegante.  Lleva  «planchado»  el  pelo  y  los  bi- 
gotes á  la  borsroñona;  habla  de  modo  campanudo,  es- 
cuchándose siempre.  El  pisto  que  se  da,  por  lo  desme- 
dido, no  tiene  más  que  un  término  de  comparación: 
su  osadía.  Mira  á  una  mujer,  y  la  mata;  cree  que  no 
hay  una  que  le  resista...  ly  es  verdad!  El  «socio»  hace 

la  Pascua  desde  cien  leguas.)  ¡Lo  inevitable,  Peri- 
co! La  muchacha  con  quien  bailaba,  rendi- 
da, ¿ehV  [Rendida  materialmente! 

Per.  El  vals  cansa  mucho,  (viste  traje  de  «smoking,  y 

sombrero  de  paja.— Termina    el    vals  y  hay  un   ligero 
movimiento  de  parejas    que  vuelven  á  ocupar  sus  res- 
pectivos sitios,  de  grupos  que  se  deshacen  para  en  se- 
^  guida  formar  otros,  etc.,  etc.  En  tanto,  suenan,  en  la 

feria,  el  campaneo  de  una  barraca,  pregones,  etc.) 

Vez  ¡Cocos!...  ¡Cocos  y  dátiles! 

Voz  (De  mujer.)  ¡Agua  fresquita!...  ;ííl  agua  e  la 

Palomera! 

Voz  (Aguardentosa.)  ¡Adrento,  señores!  Pasen,  pa- 

sen á  vé  los  animales  vivos... 


Nati  ¿Diga  osté?   El  que  está  con  Pineiya  ¿es  eí 

don  sábemelo  ¿d  ese,  que  habló  en  los  Juego» 
Florales? 

Los.  Sí.  El  mantenedor...  ¡Martínez!...  Vale  mu- 

cho, (silba  para  dar  más  expresión  á  lo  que  dice.)' 
¡Digo!...  1  ¡Martínez!! 

Nati  No  lo  dificiirto;  pero  quisas  sea  lo  único  que 

pueda  mantener:  Juegos  Florales. 

Per.  Está  la  tienda,  que  quita  el  hipo.  ¡Valiente- 

mujerío! 

Mart.  \SJiocJdng\  Si  vieras  el  de  Londres...  ¡Oh!  ¿Tú: 

no  conoces  Londres? 

Per.  Los...  londinenses  me  conosen  á  mí. 

Mart.  Estuve  allá  dos  semanitas...  ¡Y  qué  aventu- 

ras! ¡Qué  conquistas! 

Per.  Me  las  figuro.  Con  intérprete  todas. 

ESCENA  III 

DICHOS;  por  la  izquierda,  CELINA 
Cel.  (ai  salir,  se  despide  de   su  pareja  y  viene  luego  á  sea- 

tarse  junto  á  >'ati.)  Grasias.  Es  usted  muy  ama- 
ble. 

Nati  ¿Qué  te  ha  dicho?  ¿qué  te  ha  dicho? 

Cel.  Muchas  cosas...  ¡Yhe  pasado  un  ratito!  Como 

es  tan  altísimo,  y  se  empina  para  bailar... 
que  es  la  moda,  y  no  me  quitaba  ojo... 

Nati  Comprendió,  niña...  ¡Cay ate!  (¡Y  ponte  es- 

piga!) 


ESCENA  IV 

DICHOS;  por  la  derecha,  ARROYO  y  SALE  RITO 

La  entrada  de  Arroyo  despierta  curiosidad  en  los  grupos;  quienes  lo 
miran  y  cuchichean;  algunos  le  saludan  desde  sus  asientos,  otrqs  se 
levantan  para  venir  á  estrecharle  la  ruano.  Poco  á  puco,  durante  esta 
escena,  deben  ir  despejando  el  escenario  las  figuras,  pero  de  modo- 
natural  y  sin  distraer 

Sal.  (Es  un  matador  de  toros  de  mucho  «tronío»,  ordinario 

en    sus   modales  y  algo  •desgarbadote.    Viste  la  inda- 
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Per. 

Mart. 

Sal. 

Arroyo 

Per. 

Arroyo 


Mart. 

Sal. 
Per. 
Sal. 
Per. 

Sal. 
Arroyo 


Sal. 

Mart. 
Per. 


Voz 
Cel. 


Per. 

Nati 


mentaría  sni-géueiis  de  los  toreros  de  hoy.)  ¡Seño- 
res! (a  Perico  y  Martínez,  saludándoles.) 

¡Salerito! 

Bien  te  han  hecho  trabajar  estos  torerazos 

de  ocasión. 

Caye  osté,  hombre.   Ni  que  fuean  atoreao 

Miuras.  ¡Valientes  desaboríos! 

¡Pioeija!  (Dándole  en  la  espalda.) 

¡Hola,  mataorl 

¡Chóquelas  usté,  Martínez!  (te  da  la  mano  como 

si  se  tirara  á  matar,  alargando  el  brazo  derecho  y  ha- 
ciendo la  cruz  con  el  izquierdo,  para  marcar  la  salida. 
Habla  non  viveza  y  alegría,  simulando  siempre  suertes 
del  toreo.  Es  bullidor  y  simpaticón.  Viste  traje  de  cha- 
queta, rico  é  irreprochable,  corbata  de  vivo  color,  cal- 
zado de  charol  y  sombrero  cordobés  claro;  lleva  mu- 
chas y  buenas  alhajas.)  ¿Ya  estamos  de  pontifi- 
cal? (Por  el  frac.) 

\Pchss^  Por  respetos  á  mí  mismo,  Arroyo. 
Esta  gente  es  especial;  algo  shocking. 
(¿Cómo  ha  dicho?) 
(wShockingW) 
(No  camelo.) 
(¡Ni  éll) 
¡Jo,  jo!  Tié  güeñas  cosas  este  Perico. 

Sí,  pero  las  tiene  empeñadas,  (volviéndose  rá- 
pidamente para  piropear  á  una  muchacha  que  entra 
acompañada  de  su  papá.)  ¡Ahí  laS  simpatías  y  laS 

niñas  bonitas,  porque  Dios  quiere!  (La  acom- 
paña y  desaparecen;  luego  vuelve  Arroyo  y  se  dirige 
al  grupo  que  forman  Nati,  Celina  y  Losada.) 

¡Chavó!   Y  es  una  chata,  que  no  le  quean 
narises  ni  pa  ole  sardinas  asas. 
¡Hiperbólico,  pero  atinado! 

¡Oye!  mira...  (indicándole  la  postura  de  Celina,  que 
ha  montado  una    pierna  sobre    la   otra.    Salerito  deja 
caer  el  pañuelo,  y,  con  pretexto  de   cogerlo,  se  aprove- 
cha para  ver  los  «horizontes»  que  Celina  descubre.) 
(Dentro.)  ¡Ole  lo  gÜCUo! 

(¡Ay!)  (ai  oir  la  voz,  baja  la  pierna  precipitadamente 
y  se  arregla  las  faldas  ^  corrida  y  espiando  con  el  ra- 
billo del  ojo  á  los  mirones.) 

Nos  ha  reventado  ese. 

(Hecha  un  basilisco,  dirigiéndose  al  mirón  de  dentro.) 

¡Vayase  osté  de  ahí,  desvergonsao! 
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Arroyo  (saludando,  desde  lejos,   igual  que  loa  toreros  cuando 

en  la  plaza  corresponden  á  los  aplausos  del  público.) 
Selina...  Nati...  ¡Lobada!  (Abriéndose  de  brazos 
como  quien    cita   á    banderillas.)    ¿PerO    dónde   Se 

mete  usté,  hombre?  Voy  por  ahí...   ¡nada! 

(Extendiendo  los  brazos  hacia  la  derecha,  para  simular 
una  suerte  de  capa.)  VOy  por  el  otro  lao,  y  lo 
mismo.  (ei  juego  de  antes,  pero  á  la  izquierda.) 

Los.  Pues  aquí  estamos...  ¡Je,  jel 

Arroyo  ¡Barbián!  (Oándole  la  mano  como  á  Martínez,  pero 
ahora  se  tira  á  matar  con  más  coraje.) 

Los.  (Que  antes   ha  intentado  levantarse  dos   ó  tres  veces, 

sin  conseguirlo,  aprovecha  la  circunstancia  de  darle 
Arroyo    la   mano   para  apoyarse  en  ella  y  ponerse  en 

pie.)  ¡Grasias,  hijo! 
Nati  (por  Arroyo.)  Este  demonio  párese  que  está 

toreando  á  uno  siempre. 
Mart.  Acompáñame,  Perico.  Le  temo  á  la  rubia; 

la  del  boa  blanco...  Me  asedia. 

Per.  (zumbón.)  ¡Lo  inevitable!  (Se  van  ios  dos  al  baile.) 


JE 


Sal. 

Nati 
Cel. 
Nati 
Arroyo 

Nati 

Los 

Nati 

Los. 

Nati 

Cel. 


ESCENA  V 


DICHOS  menos  PERICO  y  MARTÍNEZ 


Ya  las  vide  á  ostés  en  la  plasa. 
En  un  tris  ha  estao  el  que  fuéramos... 
Ya  teníamos  el  coche  á  la  puerta... 
Un  órnibuSy  sí  señor. 

¡Vaya  un  percalito  que  había  en  los  tendi- 
dos! 

En  cambio,  á  nosotras,  ni  siquiera  una  mala 
entra  nos  mandó  don  Pepe  Ramón. 
¡Ha  sido  un  feo  muy  grande! 
¡Gaye  osté,  por  Dios!  Iguar  que  lo  de  anoche 
en  la  kermese. 

También,  también  es  muy  significativo.  ¡Je. 
je! 

Las  otras  muchachas  en  les  puestos  de  flo- 
res, en  los  refrescos,   en  los  gigarros,  y  mi 
niña  en  las  guñolerías. 
iClaroí  Adonde  nadie  se  aserca. 
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Sal.  Si  acá  lo  f  uéamos  sabio,  le  jasemos  á  osté  er 

primé  gasto  e  jeringas. 

Nati  La  pobre  no  vendió  na.  ¡Sinco  libritas  que 

yo  me  comí!  Y  con  el  humo  y  el  pestaeo 
del  aseite,  tiene  hoy  una  garraspera  que  se 
ahoga. 

Sal.  (Mirando  hacia  la  feria.)  ¿No  cs  aquer  Sarvador- 

siyo? 

Arroyo  Sí.  (Llamándole.)  ¡Salvador!...  ¿Adonde  cami- 
na la  goma? 

Vjz  a  reimos  ahí,  en  la  barraca  de  las  fieras. 

¡Vente! 

Arroyo  Luego.  Estoy  esperando  á  un  amigo...  ¡An- 
dar con  Dios! 

Sal.  Tenemos  mosotros  que  dir  á  esas  vistas.  Se 

vé  ar  hombre-carnero...  ¡Jo,  jo! 

Los.  Es  curioso. 

Sal.  y  sale  la  mujer  gorda...  ¡Jo,  jo!  Y   se   arre- 

manga... 

Nati  (Alarmada.)  ¡Salerito! 

Sal.  ¡Si  no  enseña  más  quer  sócalo!  Pero  como 

entran  munchos  quintos,  le  disen...  jlas  cosi- 
yas  e  los  sordaos!  y  es  un  pitorreo. 

ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARTÍNEZ  con  PERICO 


Mart. 

¡El  francesito! 

Per. 

¡Gustavo!  ¡Gustavo!  Ahí  viene. 

Sal. 

Y  ya  me  pescó  er  futraque. 

Arroyo 

En  cuanto  entre,  una  ovasión. 

Nati 

La  merese. 

Cel. 

Vaya  un  par  que  puso,  bien  puesto. 

Sal. 

¡Ese  es  gente ! 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  DAUBIGNY,  por  la  derecha.  Al  entrar  le  cercan  todos,  le 
aplauden,  le  abrazan  y  felicitan 


Daü.  (cantando.— Trae  afeitado  el  bigote.) 

Torero  soy,  toreador... 
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Sal. 

Cel. 

Nati 

Arroyo 

Per. 

Mart. 

Dau. 


Per. 
Dau. 

Mart. 
Nati 
Los. 
Dau. 


Mart. 


Dau. 


Arroyo 
Mart. 


Per. 


¡Ole  la  simpatíal  1  -      • 

¡De  primera!        / 

¡Superior!  ^  (a  un  tiempo  ) 

¡Fenómeno!         v 

¡Viva  Fransia!      ] 

\Magnifique\  \Etonnant\  \Ravissan¿\ 

Merci,  merci...  Estoy  un  hombre  modesto  y 

no  me  divierte  la  reclame.  ¡Qué  fastidio,  ca- 

rambal  Al  teatro  todos  eran  á  mirarme. 

Como  que  has  sido  el  héroe  del  día. 

(Con  modestia.)  ¡Oh! 

\Le  gladiateur  intrepidez  romantique\ 

(a  Losada,  por  Martínez.)  (¡Qué  bien  habla!) 

(¡Nó,  si  vale!)  (siiba.) 

¡Bah!  A  Córdoba,  á  la  patria  misma  del  to- 
reo, no  debe  maravillar  que  moi  portara 
unas  flechas  victoriosas.  ¡L'adresse  contre  la 
forcel  \Voilá\ 

(Antes  y  ahora  habla  el  francés  como  una  "vaca  espa- 
ñola», pero  poseído  del  ansia  de  causar  admiración,  ob- 
serva con  fatuidad  á  todos.)  Votres  cualités  daus ,. 
l'arte,  dans...  les  courses  de  taureaux...  ¿Enten- 
dezvous? 
Dígamelo  á  su  lengua...  Lo  entenderé  mejor. 

(Se  ríen  todos;  Martínez,  corrido,  se  desahoga  con  Pe- 
rico.) 

En  los  mismos  rubios,  Gustavo. 
(Es  extranjero...  No  debo   desmentir  nues- 
tra hidalguía.) 

Hases  bien...  ¡Perdona!  (Mirando  hacía  el  baile  y 
haciendo  señas  á  alguien  )  Una  niña  que  JO  he 
asesinado.  ¡Lo  inevitable!  (^Riendo,  se  marcha 
por  ?a  izquierda.) 


Dau. 

Arroyo 
Mart. 


ESCENA  VIII 

DICHOS    menos    PERICO 

(Mirando  al  baile.)  ¡Soy  encontado!   ¡Qué  de- 
lisia  de  mujeres! 

¡Alegres,  morenas,  de  las  que  saben  querer 
con  fatigas! 

\Fchss\...  Cuatro  burguesitas  provincianap, 
sin  distinción,  cursis... 
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Nati  Muchas  grasias,  poyo. 

Dau.  \0h,  la,  lol  Es  una  tontería  bien  española 

desir  mal  á  lo  suyo...  ¿Pourquoi? 

Mart.  Reconocemos  nuestras  faltas;  no  nos  ciega 

la  pasión,  Daubigny.  Somos  un  pueblo  de- 
pandereta. 

Arroyo        ¡Grasioso! 

Dau.  \Pardo7Ú  Yo  estoy  fransés  y  adoro  la  France^ 

señor.  Y  también  siempre  adoro  los  países  á 
que  viajo,  y  encuentro  un  bonito  plaser  en 
apropiarme  sus  costumbres  típicas.  Es  por 
esto  que,  á  Rusia,  yo  estoy  un  perfecto  re- 
volusionario.  ¡Es  la  moda!  Y  á  Marrueco-',, 
un  morabito  blanco;  y  aquí,  á  la  España, 
juego  toros,  porto  mi  terrible  navaca...  y 
arropado  en  mi  grande  capa  flamenca...  un 
bravo  andaluso  ¡de  hutén\ 

Nati  (Sm  poder  reprimir   su    entusiasmo.)    ¡Ole    ahí    loS 

tíos! 

CeL.  (Dándole  un  codazn.)  (¡Mamá!) 

Dau.  Pepe  Ramón  y  el  simpático  don  Ricardo  me 

mostraron,  al  teatro,  bellas  cordobesas;  me 
hisieron  la  presentación  con  algunas. 

Los.  (insidioso.)  Y  á  Caro-li-ta  ¿no  la  vio  por  allí? 

Dau.  No. 

Nati  Es  natural.  Desahogo  se  nesesitaba,  después 

de  los  desaires  que  hoy  le  han  hecho  en  la 
plasa. 

Los.  (Extremando  sus  ponderaciones.)  j  VÍÓ  USté  qué  es- 

cándalo!... ¡Cómo  iba  esa  mujer!  Y  luego 
¡qué  manera  de  insinuarse  con  todo  el 
mundo! 

Nati  ¡No,  si  esa,  en  cuanto  le  disen...  por  ahí  te 

pudras,  pierde  la  vergüensa! 

Mart.  ¡Por  Dios,  señora! 

Cel.  Pero  si  ya  no  la  trata  casi  nadie. 

Los.  (Radiante.)  ¡Se  impuso  la  justisia!  Don  Ricar- 

do es  padre...  ¡señor!  y  no  podía  ver  ese  nu- 
viajo  con  buenos  ojos...  Y  á  Pepe,  y  á  la 
niña,  les  ha  cantado  las  verdades.  ¡Pero  cla- 
ritas! 

Nati  ¡Sí!  Cariyos  le  salen  sus...  trapícheos  con  don 

Pepe  Ramón. 

Sal.  ¿Pero  qué?...  (con  intención.)  ¿Por  fin? 
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^ATi  ¡Uy! 

Arroyo        Como  que  andan  los  dos  toreando  al  alimón, 

MarT.  ¡No  digan  ustedes    tonteríasl  (Maliciosamente.) 

Los,  Tonterías,  ¿eb?  ¡Pepe  no  es  Pepe!  Yo  creí 

que  al  obligarle  su  padre  á  romper  con  esa 
pájara,  volvería  á  sus  costumbres.  ¡Pues,  no 
señor!  Ya  ni  siquiera  asoma  por  mi  casa. 

Arroyo        (Guiñándole  á  Saierito.)  (¡Ahí  le  duele  á  éste!) 

Los.  ¡Buena  está  mi  mujer  con  él! 

Cel.  La  corrida  la  sueña  Carola. 

Mart.  ¿Por  qué?  Yo  la  saludé  un  momento  en  la 

plaza  y... 

Los.  (a  Martinez  cou  interés.)  ¿Y  qué,  y  qué? 

Mart.  ¡Lo  inevitable!  Me  miró  derretida,  me  son- 

rió prometedora... 

Nati  No  se  entusiasme  osté  muncho,  porque  esa 

se  derrite  fásilmente. 

Mart.  (intencionado.)  Sé  á  qué  atenerme,  señora. 

Los.  (silbando.)  ¡Vamos!  ¿También  usted? 

Mart.  ¿Yo?  ¡Hombre,  no  hay  derecho!  (Mintiendo  re- 

serva.) 

Arroyo        ¡Que  sea  enhorabuena!  (La  felicitación  es  una 

tomadora  de  pelo.  Se  ríen  todos.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  por  la  derecha,  CAROLA 


€ar. 


€el. 
Nati 
Los. 
€ar. 

Nati 
Mart. 


Nati 


(a  la  criada,  que  se  supone  la  ha  acompañado.)  No 

vuelvas  por  mí...  Me  acompañará  mi  her- 
mano. 
(¡Ella!) 
(¡Y  sola!) 

(¡Se  nesesita  tupé!) 
(Avanzando.)  ¡Señores!... 
(¡Yo  la  planto!) 

(Estremoso)  ¡Carolita  adorable!  (Habla  con  cierto 
misterio  para  despertar  así  la  malicia  de  todos.  Carola 
le  oye  intranquila,  ansiando  esquivarle.)  ¡Mi  enhora- 
buena! Esta  tarde  estaba  usted  encantadora; 
parecía  la  maja  de  Goya, 

(a  Losada,  por  Carola  y  Martínez.)  ¡Miosté,  miosté!... 
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Car.  (Alejándose  de  \íartlnez.)(jQué  nesiol)  (a  los  otros.) 

¿Y  mi  hermano?  ¿Anda  por  ahí? 
Los.  ¿Eh?...  ¡Ah,  no  sé!...  ¿Está?  (a  Nati.) 

Nati  ¿Cómo? 

Car  (Turbadísima.)  (¡Se  burlan!) 

Nati  ¿Quieres  que  demos  una  vuelta,  Selina? 

Cel.  Mejor  será. 

Car.  (Con  indignación.)  (EstO  eS  lina  huida.)  (Disimu- 

lando su  profunda  amargura,  habla  cou  tono  amable  y^ 

ligero.)  Ya  te  vi  en  la  plasa.,*  (a  Celina.)  ¡Bien 
le  has  divertido! 

Cel.  (Displicente.)  Sí...  (a  su  madre.)  ¿VamoS? 

Car.  (ün  poco  agresiva.)  La  fiesta  de  algo  nos  ha  ser- 

vido. 

Los.  (Con  insidia.)  ¡De  muchí»!  (silba.) 

Nati  Cuando  menos  para  coQOser  á  siertas  niñas 

degoyanfes. 
Sal.  (¡Vaya  un  publiquitol) 

Car.  (con  mayor  pesar.)  (¡Debí  suponei'lo!)  ¡Losada! 

(volviendo  á  su  tono  ligero,  pero  no  exento  de  ironia.) 

Esta  tarde  no  quiso  usted  saludarme,  y  á 
usted  siempre  lo  veo...  con  satiefacsión. 

Los.  Y  yo  á  tí...  te  veo  también. 

Car.  (a  Arroyo.)  ¡Chócalas,  hombrel  Hoy  eclipsafete 

á  Machaco. 

Arroyo        ¡Grasias! 

Car.  No  se  habla  de  otra  cosa. 

Arroyo  (Bromeando.)  Sí,  mujer...  No  seas  modesta.  Tú 
y  yo...  ¡ah!  y  Daubigny,  compartimos  hoy  la 
popularidad.  Somos  ¡el  suseso  del  día! 

Car.  Todos  estamos  entonses  de  enhorabuena. .. 

(Habla  sonriente,  pero  sangrando  su  ira  y  muy  nervio- 
sa.) Túj^A  Arroyo.)  que  has  puesto  cátedra  de 
toreo;  usted,  terrible  Pérez. . 

^LvRT.  ¡Martínez!... 

Car.  Usted,   Martínez,  que  asesinó  sin  piedad  á 

las  Fléridas  provinsianas;  y  estos  pobre?,  (a 
Nati,  Celina  y  Losada.)  qu3  ya  lograron  tocar  en 
alto  la  trompeta...  Indudablemente  la  fiesta 
prometía. 

Nati.  ¿Es  una  lersión? 

Car.  No.  Ya  sabe  usted  bastante. 

Na  1 1  ¡Como  osté  habla  munchas  vese?  á  tontas  y^ 

á  locas!... 
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Car.  Es  verdad.  Y  ésta  fué  una  dé  ellas...  Hablé 

á  tontas  y  á  locos.  (¡Gentusal)   (MuUs  por  la  iz- 
quierda ) 


ESCENA  X 


LOS   MISMOS  meucs  CAEOLA.  Al  final,  deutro,    PERICO 


Arroyo 

«AL. 

■Cel. 
Dau. 

Nati 

Los. 

Mart. 

Nati 

Los. 

Mart. 

Los. 

Mart. 


Nati 

IjOS. 

€el. 
Per. 
Dau. 
Los. 
Mar. 

Nati 


¡De  castigo! 

¡Cámara  con  la  endevidua! 

Un  perrito  rabiando! 

Oh!  SaDgre  andalusa. 

Pero  qué   sinismo!  Por  supuesto,  heredao; 
que  de  atrás  le  viene  al  garbanso  el  pico. 
Lo  he  tenido  en  la  punta  de  la  lengua. 

Son  ustedes  injustos,  señores! 

Ya,  ya  está  osté  buen  peine! 

Vamos!  Por  lo  visto  es  usté  ahora  el...  pre- 
dilecto. 

I  No,    no,    Losada!  (Aunque  lo  niega  hace  por  apa- 
rentar lo  contrario.) 

¡Je,  je!  Estoy  yo  muy  corrido,  para  que  me 

la  dé  usté  á  mí. 

¡Vaya!  Si  ustedes  me  aseguran  guardar  el 

secreto,   les    confesaré...    (Se    acercan   todos,  cu. 
riosos.) 

¿Qué? 

(Dentro.)  Vuelvo;  vuelvo  ahora.,. 

(viendo  llegar  á  Perico.)  El  hermano. 

¡Por  vida  de...! 

(Como  si  acabara  su  relato;  disimulando.) PuCS  nada, 

señores.  Esto  es  todo. 

(Por  Perico,  que  aparece.)    ¡Qué    OpOrtunO    63    el 

sartamontes  ese!  Vamos,  niña,  que  ya  lo  sa- 
bremos luego.  (Se  van  las  dos  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS;  por  la  izquierda  PERICO.  Eu  seguida,  por  la  derecha,  MA- 
RUJA  del  brazo    de   PEPE    RAMÓN   é   ISABEL  cogida   al   de   don 
RICARDO.  Este  viste  de  frac  y  Pepe  de  smoking 


Los. 

P£R. 

Pepe 
Eic. 

Isab. 


Arroyo 

Sal. 

Mart. 

ISAB. 

Arroyo 
Sal. 

ISAB. 

Per. 

ISAB. 

Pepe 

Los. 
Pepe 

Los. 

Sal. 


ISAB. 

Pepe 


Ahí  tienes  á  tu  hermanita,  hombre. 

Sí;  se  la  he  «colgado»  á  unas  amigas,  porque 

si  me  pesca,  de  ofisio  toda  la  noche. 

¡Señorep!...  Buenas... 

¿Junta  la  pollería?  ¿Con  quién  bailan  las 

muchachas? 

¿Qué?  ¿Resultoí  (Por  su  falda  larga;  al  andar  debe 
hacerlo  con  el  embarazo  propio  de  quien  nunca  la  ha 
llevado,  y  pisársela  alguna  vez.) 

¡Isabela!...  ¡De  largo! 
Que  sea  enhoragüena. 
¡Arrogantísima! 
Parezco  más  alta,  ¿verdad? 

Y  más  mujer,  y  más...  (Va  á  decírselo  ai  oído, 
pero  Salerito  se  interpone. j 

¡Caidao!  que  Arroyo  es  más  verde  pa  habla 

cuna  mosita  vieja. 

No  lo  crea  usted.   Lo  disa  todo  con  puntos 

suspensivos...  Lo  mejor  hay  que  figurárselo 

siempre. 

¡Estás  de  primera,  primilla! 

(Dándole  con  el  abanico.)   ¡GuasÓn!    (Prosigue  char- 
lando con  Perico  y  Salerito.) 
(a  Losada,  con  quien  estará    hablando.)   ¿Sola?   ¡No 

puede  ser! 

(silbando.)  ¡Ss  ati'sve  á  todo! 

(Con  enfado.)  ¡Bueno!  déjame...  (Se  sienta  preocu- 
pado; al  verle  así,  se  le  acerca  Maruja.) 

¡Allá  tú!  Mi  deber  era  advertírtelo.  (Mutis  por 

la  izquierda  ) 

Si  yo  gastase  los  vestios  que  se  gasta  don 

Martines,  mos  lusíamos  varseando  los  dos, 

Isabelita. 

¿Y  por  qué  no? 

(a  Maruja.)  ¿HaS  OÍdo? 
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Mar.  ¡Sí,  Pepe!  Y  veo  que  los  recelos  de  todos 

pesan  en  tu  ánimo,  mortificándote. 
Pepe  Tú  no  has  querido  nunca,  ¿verdad? 

Mar.  (Turbadísima.)  No...  ¡Nuncal 

Pepe  ¡Ya  se  COnose!  (Maruja   clava   eu  él  una  mirada  de 

cariño  y  desconsuelo,  que  pasa  inadvertida  para  Pepe.) 

P^l  amor  es  asi,  Maruja;  á  un  mismo  tiempo 
duda  y  cree. 

Mar  No  basta  quererla,  si  no  tienes  además  el 

valor  de  tus  convicciones. 

Pepe  ¿Y  cómo?  Ya  ves;  presisa mente  ahora,  cuan> 

do  su  situasión  es  tan  delicada,  se  compro- 
mete presentándose  aquí  sola,  quisa  por  el 
gusto  de  dar  una  campanada. 

Mar.  ¡Quién  sabe! 

Arroyo    ,     (Que  estará  hablando  con  don  Ricardo,  Martínez  y  Dau- 

biguy.)  ¡Hay  que  divertirse, don  Ricardo!  Aho- 
ra, á  ver  las  fieras;  y  luego,  unos  buñueli- 
tos...  ¿Viene  usté,  Martínez? 

MarT.  (Estupefacto.)  ¿Yo? 

Arroyo  Le  advierto  á  usté  que  no  se  le  caerá  ningu- 
na... charretera. 

Mart.  ¡Qué  muchachos,  conde! 

Ríe.  (Socarrón.)  Terribles.   No   piensan   en   nada 

serio. 

Mart.  Así,  nunca  podremos  europeizarnos. 

Dau.  \0h,  la,  la\  ¿Otra  vez  el  extranjero  en  su  pa- 

tria? No  sea  usted  .  \pelmasol 

Arroyo  ¿Esto?...  Esto  es  más  cansao  que  una  gotera. 
¡Cámara!  Pero,  ¿á  usté  se  le  figura  que  aquí 
no  sabemos  más  que  tocar  la  guitarra  y  ha- 
blar de  Machaquito?  ¡Ay,  qué  grasioso!  ¿Usté 
se  cree  que  porque  nos  gustan  la  alegría  y 
la  buya  y  la  chirigota,  hay  que  borrarnos 
ya  del  padrón?  ¡No,  hombre!  Nos  divertimos 
cuando  el  cuerpo  nos  pide  juerga,  que  nos 
la  pide  á  menudo...  ¡grasias  á  Dios!;  pero  si 
yega  el  caso  de  hincar  el  hombro,  se  hinca; 
y  si  tenemos  que  colgarnos  un  frac,  nos  lo 
colgamos,  pero  sin  renegar  nunca  de  nues- 
tra panera.  ¿No  disen  ustedes  que  la  alegría 
es  fuersa  y  salú  del  alma?  ¡Pues  entonses,^ 
gloria  mía,  calcule  usté  de  lo  que  seremos 
capases  aquí,  donde  se  tumban  de  risa  el 
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gielo,  y  la  tierra,  y  las  cayes,  y  los  patios! 
jAquí!  donde  los  chiquituelos,  al  naser,  suel- 
tan una  risotada  para  aspirar  pronto  y  apri- 
sa la  ventura  del  vivir;  ¡aquí!  donde  las  hem- 
bras echan  á  borbotones  la  risa  por  la  boca, 
por  los  ojos  y  por  tó  el  cuerpo,  para  no  esta- 
yar  con  el  regosijo  que  yevan  en  su  sangre 
gitana. 

Dau.  ¡Bravo!  \Bien  gentÜl 

Arroyo  ¡Así  sonaos!  Y  como  vivimos  debajo  de  este 
sol,  hecho  de  encargo  para  nosotros;  entre 
vino  que  hierve  en  las  venas,  y  flores  que 
recrean  los  sentidos,  y  mujeres  que  quitan  la 
cabesa...,  los  achares,  las  alegrías,  los  amores, 
nos  ensienden  más  que  á  ustedes,  y  vivimos 
con  el  corasón,  sentimos  con  el  ccrasón  y 
hasta  pensamos...  ¡con  el  corasón! 

Sal.  ¡Superiól 

Ríe.  ¡Muy  bien.  Arroyo! 

Arroyo       ¿Qué?  ¿Vamonos  la  charpa? 

Sal.  ¡Arsando! 

Dau.  ¡Rasa  bravia,  rasa  de  hidalgos,  mi  don  Mar- 

tínez! 

Mart.  ¡y  de  holgazanes! 

Arroyo  ¡Ole,  sí,  señor!  Y  muchos  vivos  que  lo  saben, 
se  nos  pegan  á  los  costiyares  y  á  nuestra  cos- 
ta triunfan.  ¡Qué  quiere  usté!  Nos  gusta  de- 
jarnos engañar  y  que  ustedes  ¡los  europeos! 
nos  tengan  por  primos.  ¿Vamos? 

Dau.  AllonS.  (lüendo  y  charlando    animadamente,   se  van 

Arroyo,  Perico,  Salerito  y  Paubigoy.) 


ESCENA  XII 

MARUJA,    ISABEL,  DON   RICARDO,    PEPE    RAMÓN  y   MARTÍNEZ 


Mart. 
Ríe. 


Mart. 
Ríe. 


Estos  señoritos  flamencos  son  insufribles. 
La  edad,  Martínez.  Despreocupados,  gosan 
de  su  juventud  y  su  alegría.  ¡Qué  mejor,  si 
viven! 
¡Vegetan,  conde! 

(a  las  muchachas,  temeroso  de  sufrir  nuevas  petulan- 
cias de  Martínez.)  ¿Qué?  ¿dejáis  los  abrigos? 

4 
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Mar.  Sí;  vamos. 

Marx.  Cuento  con  que  me  concederá  el  vals  prime- 

ro, isabelita. 
IsAB.  ^:El  vals?  Lo  hablaremos,  sí,  señor. 

MarT.  El  brazo,  (ofreciéndoselo  á  Isabel.) 

Mar.  (Se  coge  al  de  don  Ricardo;  al  salir  ve  á  Pepe  que  con- 

tinúa preocupado  y  tristón.)  Ahora  voy,  don  Ri- 
cardo, (lo  deja  y  se  acerca,  risueña,  á  Pepe.  Los 
otros  se  marchan  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIÍI 

MARUJA     y     PEPE     RAMÓN 

Mar.  ¿Te  quedas,  Pepe?...  ¡Ay,  hijo,  qué  antipáti- 

co te  pones! 

Pepe  Ya  lo  ves.  Bastaron  las  imposisiones  de  mi 

padre,  an  disgusto  nesio,  para  que  Carola  no 
perdone  ocasión  de  ponerme  en  ridículo. 

Mar.  ¡Echa,  hijo!...  ¡Echa!... 

Pepe  En  la  plasa,  ¿no  la  viste? 

Mar.  (Riendo.)  ¿Celitos,  ahora? 

Pepe  Ño;  creo  que  todo  eso  lo  hase  por  desesperar- 

me, por  el  afán  de  dar  que  desir...  ¡qué  sé 
yo!  por  locura. 

Mar.  láólü  ha  cometido  una:  la  de  quererte. 

Pepe  Eres  tan  buena,  que  te  niegas  á  la  realidad 

como  ella  estorbe  á  tus  propósitos  genero- 
sos, y  ahora  has  tomado  á  pecho  su  de- 
fensa. 

Mar.  Lo  merece. 

Pepe  Entre  todos,  tú  eres  únicamente  quien  la 

disculpa.  ¿Por  qué,  Maruja? ¿Serás  tula  que 
me  engañae?...  ¡Tú! 

Mar,  Jío,  Pepe.  ; 

Pepe  jEntonses! 

Mar.  Su  irreflexión,  sus  ligerezas,  sus  ambiciones, 

sus  coo.ueterías,  si  .quieres,  en  el  fondo,  no 
son  más  que  una  cosa:  miedo. 

Pepe  (Descreído.)  ¿Miedb?  ¿A  qué? 

Mar.  a  pensar  en  su  posición  y  en  lo  incierto  de 

eu  porvenir.  Pon  á  Carola  en  un  ambiente 
distinto  del  de  su  casa,  en  corrdiciones  de 
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librarse  de  sus  temores  de  hoy,  junto  á  un 
hombre  que  la  comprenda  y  sepa  quererla, 
y  lo  hará  dichoso.  ¡Te  lo  aseguro! 

IPepe  Lo  mismo  pensaba  yo. 

Mar.  ¡y  aun  dudas! 

Pepe  ¡Temo!  que  se'  le  párese  mucho.   Y  sin  em- 

^  bargo,  la  deseo... 

Pepe  .  Sí;  porque  hoy  la  crees  menos  segura.  Por- 

que acaso  muere  vuestro  cariño,  y  siempre 
lo  que  muere  es  lo  que  más  adoramos. 

Pepe  ¡Es  posible!  Dichosa  tú,  que  no  conoses  es- 

tas amarguras. 

Mar.  (con  pesar  oculto  )  ¡Dichosa,  sil 

Pepe  "  ¡Y  ojalá  que  nunca  sepas  lo  que  es  vivir,  re- 

torsiéndose  uno  mismo  el  corasónl 

Mar.  (Habla  por    cuenta    propia;  con   desconsuelo   amargo, 

que  da  medida  de  lo  penoso  de  su  sacrificio.)  ¡Tam- 
bién así  se  quiere!  Y  acaso  más  hondo. 

Pepe  ¡Verdad!  (pausa.) 

Mar.  ¡Alma,  Pepel  No  vaciles;  imponte  y  exige  á 

todos  que  la  respeten. 

Í*EPE  ¡Bien  ha  sabido  ganarte! 

Mar.  Do  un  modo  muy  sencillo;  abriéndome  su 

alma,  pero  con  una  nobleza  tan  grande,  que 
ho}^  es  Carola  mi  amiga  mejoi,  una  herma- 
na casi.  Si  yo  no  hiciese  lo  que  hago,  sería 

'  una  mala  mujer,  porque  todo  lo  espera  de 

mi  amistad. 

Pepe  ¡Bien  te  conose! 

Mar,  Ahí  viene...  Habíale;  lo  quiero,  Pepe,  (con  ca- 

riñoso imperio.)  ¡Te  lo  exijoí  ¿Lo  harás? 

Pepe  bí.  •  '  ; j 

Mar.  -  Es  lo  menos  que  te  toca  hacer...  (satisfecha, 

'     -  con  el   gozo  intimo  do  quien  ha  cumplido    un  penoso 
deber,  se  va  por  la  izquierda,  segundo  término.)' 


ESCENA  XIV 

PEPE   RAMÓN  y   CA,ROLA,   por  el  primer  término   de  la   iz-^iuierda 


Pepe 
Úar! 
Peí'e 


Carola!  (Un  poco  en  SOR  de  .reproche.)  .  , 

Yo!  Ya  lo  ves.          '  *  '^^ 

Por   qué   has   venido?   ¿No  sabes  lo   que 

arries^fas?  -     ^      ; 
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Car.  ¡Todo! 

Pepe  Debiste  evitarlo. 

Car.  No  me  resigno  á  callar  más.  No  merezco  ni 

los  enconos  ni  los  despresios  de  la  gente,  yr 
nesesito  que  lo  sepan. 

Pepe  Mal  camino  elijes. 

Car.  ¡Qué  me  importa! 

Pepe  Hoy,  más  que  la  fiesta,  nosotros  fuimos  et 

espectáculo.  Todos  repararon  en  las  deferen- 
sias  de  ese  hombre;  los  ojos  que  nos  espia- 
ban, iban  de  tu  sitio  al  mío,  y  á  todos  los  la- 
bios asomaba  una  risita  insolente,  y  el  mis- 
mo pensamiento  grosero  les  inspiró  las  bur- 
las compasivas  con  que  ya  me  acosan. 

Car.  ¿Qué  supones? 

Pepe  ¿Suponer?  Los  hechos  rr.e  ahorran  esa  mo- 

lestia. 

Car.  (Con    sinceridad  absoluta  y  muy  digna.)  Que  todoS 

me  crean  una  loca,  no  me  extraña.  Ellos  no 
me  conosen,  porque  mi  vida,  mis  intimidar 
des,  mis  prosederes^  son  míos.  Pero  tú  sí, 
Pepe;  tú  lo  sabes  todo.  A  tí  te  hablé  claro; 
tú  sabes  cuál  es  mi  vida,  la  que  no  se  ense- 
ña, y  sin  embargo  vasilas  y  dudas... 

Pepe  ¡Y  me  atormento! 

Car.  jEs  lo  humano!  Ahora  sufres,  porque  ya  hi- 

rieron tu  amor  propio  y  el  amor  propio  no 
perdona... 

Pepe  ¡Carola!    (Un  poco  humillado,   por  las  rotundas   ver- 

dades y  la  noble  gallardía  de  la  muchacba.) 

Car.  ¡Olvidemos! 

Pepe  ¡Eso  nunca!  (con  calor.) 

Car.  Todo  debe  acabar  entre  nosotros,  (con  esfuerzo- 

penoso.)  A  desírtelo  vine  únicamente. 
Pepe  ¡No,  Carola! 


ESCENA   XV 

DICHOS    y    DON    RICARDO 

Ríe.  jEso  es!  (con  acritud.)  Vosotros  aquí  de  pali- 

que, muy  satisfechos,  y  Dios  sabe  lo  que^ 
por  allá  dentro  murmuran. 
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Car.  Mucho,  tío  Ricardo,  y  segaramente  lo  peor. 

Ríe.  ¡Sí! 

Car  (Abatida.)  Ya  lo  oyes,  Pepe.  ¡Es  presiso! 

Pepe  (impresionado  por  su  actitud.)  ¡Carola! 

Ríe.  ¿Qué?  ; Alguna  locuia  nueva? 

Car.  (con  amarga  ironía.)  ¡Al  contrarío!  He  roto  con 
Pepe. 

Ríe.  (Como  no  dándole  crédito  )  ¿TÚ? 

Car.  Sí,  señor...  ¡Yol  Antisipándome  álos  deseos 

de  todos. 

Ríe.  (sin  reprimir  su  contento.)  ¿De  VeraS? 

Car.  El  desengaño  de  un  momento  enseña  más 

que  una  vida,  y  este  de  hoy  fué  desisivo. 

Pepe  No  seas  niña,  Carola. 

Car.  Cuando  una  persona  le  sacrifica  á  otra  sus 

alegrías,  3us  esperansas,  su  vida  entera... 
tiene  derecho  á  que  se  le  reconozca  ese  sa- 
crifisio;  pero  ya,  ni  eso  pido. 

Ríe.  ¡Carola! 

Car.  Me  basta  con  que  usted  lo  sepa;  á  esos... 

(por  los  del  baile.)  ni  Una  palabra,  (un  poco  iró- 
nica.) Es  una  coquetería..   ¡La  última!  (con 

emoción  intensa;  como  si  hubiese  agotado  sus  energías, 
sale  llorando.) 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  LOSADA  y  NATI 

Nati  ¡Josús,  cómo  va  esa  mujer! 

Los,  (Radiante.)  Por  lo  visto,  el  desahusio  fué  com- 

pleto. ¡Je,  je! 

Nati  ¡Que  sea  enhorabuena,  don  Pepe  Ramón! 

Los.  ¿re  has  convensido  ya? 

Pepe  ¡Calla,  nesio! 

Los.  Entra  y  entérate.   Martínez  te  deshancó,  y 

creo  que  con  ventaja.  ¡Je,  je! 

Pepe  (Enérgico.)  ¡Lo.sada! 

Los.  Hijo,  el  propio  Martínez  lo  asegura... 

Pepe  ¡Miente!  Y  no  lo  repitas  tú,  porque...  (Ame- 

nazador.) 

Ríe.  ¡Pepe! 

Pepe  ¡Déjame!  (Se  va,  desesperado,  por  la  izquierda.) 
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DICHOS  y  PERICO 

Per.  ¡Señores! 

Ríe.  ¿Dónde  andas  tú? 

Los.  ¿Y  los  otros? 

Per.  Ya  vienen...  ¡superiores! 

Los.  Tampoco  te  descuidas  tú.  ¡Je,  je! 

Per.  ¡Bah!   Una  dosena  de  copas  sobre  el  nivel 

ordinario. 

Ríe.  Con  rasón  disen  de  ti  tantas  desvergüerisa?.; 

Per.  ¡De  mí!  ¿Pero  qué  disen?  ¿Que  me  las  arre- 

glo  de  modo  que  no  hay  garata  donde  yo  no 
esté?  ¡Verdad!  Algo  contribuye  mi...  tempe- 
ramento, sí,  señor,  pero  hase  más  la  tonte- 
ría de  los  ricos.  ¿Quieren  rodearse  de  pela^ 
gatcs  que  los  admiremos,  y  que  les  riamos 
sus  patoserías,  y  lusirnos  en  sus  coches  y  en 
sus  palcos,  para  que  todos  sepan  que  gastan 
doble:  lo  suyo  y  Jo  de  los  convidados?  Pue& 
si  lo  quieren,  que  se  chinchen...  y  lo  paguen. 
¿No  es  rasonable?  Lógica  pura,  tío  Ricardo. 

Ríe.  ¡Sí!  Hoy  os  dio  por  lo  rasonable.  (se  va  por  la 

izquierda  malhumorado.) 

Per.  Lo  peor   es  sacar   los  pies  del  tiestesito.  ► 

¿Verdad,  Losada?  ¿Qué  dises  tú? 
Los.  Que  Pepe  acaba  de  darle  á  tu  hermana  una&^ 

•  calabazas  enormes,  (silbando  )  ¡Enormes' 

Per.  (sorprendido,  pasando  de  su  touo  alegre  á  una    serie- 

,     dad  grande.)  ¿Qué? 

Los.  (socarrón.)  No  te  apurcs,  hombre...  ¡Hay  su- 

sesor! 

Per.  (Empujándole    con    violencia.)     ¡Quita,     imbésilí' 

(muüs  por  la  izquierda.) 

Les.  (cae  sobre  un  asiento   y  pone  caía   de    terror  al  darse- 

cuenta  del  estallido  de  su  pantalón.)   ¡Ay! 

Nati  ¡Josús'I  Déme  osté  la  mano. 

Los.  GrasiaS.    Ya    puedo.    (Levantándose.)  ¡Eh!  ¿Ha 

visto  usté  qué  fresca  le  he  soltado? 
Nati        .     ¡ Y. qué  ancho  se  habrá  osté  quedado! 
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Los.  ¡Ayl  no  lo  sabe  usté  bien...   ¡Muy   ancho! 

pero  todavía  me  faita  el  golpe  final,..  Venga 

usté.  (Se  van  por  el  segando  término  de  la  izquierda.) 


ESCENA  XVIII 

Por  la  izquierda  MARTÍNEZ,  mirando  hacia  el  baile.  En  seguida  por 

la  derecha,  ARROYO,  SALERITO  y  DAUBIGNY,  algo  templadillos;  á 

su  tiempo   PEPE  RAMÓN 


Mart. 

Arroyo 
Sal. 

Mart. 
Arroyo 

Sal. 

Mart. 

Arroyo 

Mart. 

Sal. 

Arroyo 
Dau. 

Mart. 


Pepe 

Mart. 
Pepe 


M^RT. 

Pepe 
Dau. 
Arroyo 
Pepe 


¡Lo  inevitable!  Me  parece  que  le  voy  interer 
sando... 

¡Martínez!  (Dándole  en  el  hombro  derecho.) 
¡Don  Martines!  (ídem  en  el  izquierdo.) 

¿Qué  hay? 

(Repitiendo  el  manotazo.)   ¡Vaya  con   Martínez, 

homl)re! 

(lo  mismo.)  ¡Ole  ahí,  por  don  Martines! 

¡Señores! 

(a  Martínez,  burlonamente.)  ¿Qué,  arregló  llSté  ya 

el  modus  vivendi  con  Carola? 

(sonriendo  malicioso  con  aires  de  triunfador.)  \Pchss\ 
(Dándole  de  nuevo  en  el  hombro.)  ¡  ii^nhoragÜena, 

don  Martines! 

(lo  mismo.)  Mañana  le  cobramos  el  piso. 
\0h,  la,  ¡al    ¡Muy  tipíco!   Está  interesante 
por  un  extranjero...  cobrar  el  piso, 
(vano.)  ¡Por  Dios,  señores!   Seamos  discretos. 
Los  hombres  de  mundo,   ciertas   cosas  de- 
bemos callarlas... 

(Que  ha  salido  momentos  antes.)  Y  otraS   (Con  acri- 
tud.) no  inventarlas,  Martínez. 
¿Es  un  reproche? 

¡Como  usted  quiera!  Mentir  para  que  la  ma- 
lisia  cunda  y  le  aplaudan  todos  supuestos 
favores,  es  indigno. 

(l)escuncertado,)  ¿Y  yO? 
¡usted,  sí,  señor...!  (Agresivo.) 
(interponiéndose.)  ¡Pepe! 

¡Pepiyo,  hombre! 

(Tratando  de  soltarse.)  Dejadme. 
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ESCENA  XIX 


DICHOS  y  MARUJA,  que  sale  presurosa 


Mar.  (ai  ver  la  actitud  de  Pepe.)  (¡Lo  que  yo  me  te- 

míal )  ¡Señores!  (Avanzando  muy  risueña  y  jovial.) 

Martínez...  creo  que...  Isabelita...  (se  ve  qne 

cuanto  dice  es  un  ardid  para  cortar  el  incidente.)  SOS- 

pecha  que  usted  haya  olvidado  el  vals  que 

le  prometió. 
Arroyo       (¡Valiente  quite!) 
Makt.  (Comprendido,  Maruja.)  Ya  lo  oye  usted, 

Fepe...    Luego,  me  pondré  á  su  disposición. 

Pepe  Y  yo  quedo  á  la  suya.  (Martínez  saluda  solemne- 

mente y  se  va  por  la  izquierda.) 

Sal.  (a  Pepe )  ¡Tírese  osté  á  la  oya! 

Arroyo       ¡No  te  acalores  así,  Pepiyo! 

Dau.  Hoy  está  ocasión   únicamente  de  selebrar 

nuestro  suseso...  ¿Asepta  usted  una  copa  de 
champagne? 

Pepe  Asepto,  Gustavo,  y  le  agradezco  su  inten- 

sión 

Mar.  ¿Buscas  un  nuevo  escándalo? 

Pepe  No. 

Mar.  Evita  entonces  las  tonterías. 

Pepe  Descuida,  (se  va  con  Salerito  por  la  izquierda.) 

Dau.  Estoy  un  grande  amigo  de  Pepe...  ¡Confíe 

usted  á  raí!  (Mutis.) 

Arroyo       Y  si  es  presiso  yo  echaré  un  capote  también, 

Marujita.  (Mutis.) 
Mar.  Gracias,  gracias... 


ESCENA  XX 


MARUJA  y  DON    RICARDO 


Ríe.  ¿Qué  ha  susedido?  ¿Tú  sabes? 

Mar.  ¡Todo!   Y  esto  no  puede  continuar.  ¡Sería 

una  infamia! 
Ríe.  Pero,  ¿qué  dises? 
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Mar.  Carola  está  en  evidencia  ahora   más  que 

nunca. 

Ríe.  ¡Otra  vez!  (con  disgusto.) 

Mar.  (Resueltamente.)  ¡Y  ciento,  dou  Ricardol  Caro- 

la sufre...  El  cariño  de  Pepe  es  su  vida,  y  no 
ha  de  renunciarlo  hostigada  por  el  encono 
de  todos. 

Ríe.  No;  por  sus  ambisiones  solamente. 

Mar.  ¿y  quién  no  las  tiene?  ¿Qué  muchacha,  en 

su  edad,  no  sueña  con  lo  mismo?  Córdoba 
no  lo  es  todo.  En  el  mundo  hay  alegrías, 
placeres,  goces  desconocidos,  que  nos  atraen 
con  el  encanto  del  misterio...  ¿Soñó  con 
ellos?  ¡Bien!  Pero  aun  en  esos  sueños  de 
venturas,  todas  las  compartía  con  Pepe. 

Ric.  Es  posible,  porque  Pepe  era  el  medio.  (Alude 

al  dinero.) 

Mar.  ¡Por  Dios,  don  Ricardo!  Lo  quiere  por  él; 

sin  concesiones  á  nada.  Si  buscase  en  Pepe 
una  vida  de  lujos  y  placeres,  en  vez  de  apar- 
tarle de  los  extravies  de  antes,  hubiera  he- 
cho de  ellos  la  salvaguardia  mejor  de  su 
egoísmo.  ¡Piénselo  usted! 

Ríe  .  ¡Bueno,   sí!    Quiero  creerte...  (a  un  gesto  de  re- 

convención que  Maruja  hace.)  Es  más...  ¡Te  CrCo! 

¿Pero  qué  buscas? 
Mar.  ¿Qué?...  Lo  que  no  fué  antes,  debe  serlo 

ahora. 
Ríe.  ¡Maruja! 

Mar.  Pepe  Ramón  quiere  á  Carola,  como  ni  él 

mismo  sospecha...  ¡Me  consta!  Verlos  unidos 

será  mi  obra  más  grande,  mi  alegría  mayor... 

(Con  exaltación.) 
Ríe.  (¡Diablo  de  muchacha!)  (Entregándose.) 


ESCENA  XXI 

DICHOS     é     ISABEL 
ISAB.  (Alarmada.)  ¿No  Sübéis? 

Ríe.  ¿Qué? 

IsAB.  ¡Oh!  Es  una  osadía... 


Mar.  ¡Habla! 
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IsAB.  Como  vino  €nrolilla  sola,  y  no  se  qué  ha  pa- 

sado entre  Pepe  y  ese  Martínez... 
Mar.  ¡Sigue!  '  .      ' 

IsABf.  Alguien,  no  se  sabe  quién,  trata  de  indicat 

á  la  comisión  de  orden  la  conveniensia  de 
.     .     insinuarle  á  Carola... 

Ríe.  (sobresaltado;  con  ansia.)  ¡A..Cabal 

Los.  Que  debe  retirarse. 

Mar.    '         ¡Qué  bochorno! 
Ríe.  ¡Gentusa! 

Mar.  ¡Vea  usted  mis  temores! 

Ríe.  ¡Tarde!  Pero  caro  han  de  pagármelo  si  se 

atreven  á  tanto... 

ESCENA  XXII 

DICHOS  y  PEPE  RAMÓN,  que  trae  del  brazo  á  CAROLA.    Esta   coa 
abrigo 

Pepe  Afortunadao:ente,  ya  no  hase  falta^  porque 

yo  he  sabido  evitarlo. 

Ríe.  ¡Menos  mal! 

Pepe  Pero  aun  así,  comprenderás  que  las  respon- 

sabilidades son  mías  y  tengo  que  aseptarlas. 

Ríe.  Ese  es  tu  deber. 

Car.  (Abrazándole.)  ¡TÍO  Ricardo! 

Pepe  He  dudado,  he  resistido  contra  tí,  contra  mí 

mismo;  pero  ya  no,  Carola,  porque  tú  llenas 

mi  vida,  (con  pasión.) 

Mar.  ¡Vea  usted,  don  Ricardo!  El  verdadero  cari- 

ño triunfa  de  todo. 

Car.  ¡Sí!  He  tenido  que  arrancado  de  entre  ruin- 

dades y  enconos,  pero  ya  es  mío... 

Pepe  ¡Tuyol 

Car.  Porque  llegó  hasta  él  un  raijo  de  sol,  (por  Ma. 

ruja.)  que  alumbró  con  su  luz  las  negruras 
de  tu  alma. 

Pepe  ¡Carola! 

(Dentro,  en  el  salón,  se  oye;:,  las  iniprecaciones  y  el  re* 
vuelo  producido  por  ura  riña;  entre  un  grupo,  que  no 
pasa  del  fondo  y  en  seguida  desaparece,  se  abre  paso 
Perico,  nervioso,  descompuesto  y  con  las  ropas  en  des- 
orden. Le  siguen,  apaciguándole,  Arroyo,  Salerito  y 
Daubigny.) 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS;  PERICO,  ARROYO,  SALERITO  y  DAÜBIGNY 


Per. 

Car. 
Per. 
Ríe. 
Arroyo 


Ríe. 
Per. 

Ríe. 

Car. 
Per. 

Car. 

Mar. 

Car. 
Arroyo 
Car. 
Pepe 


Mar. 

ISAB. 

Mar. 


ISAB. 

Mar. 


(a  su  hermana.)  Anda,  vámocos,  niña. 
¿Qué  te  pasa? 
¿A  mí"?  Nada. 
Pero,  ¿qué  es  eso? 

Martínez  que  dijo  una  inconveniensia  y  Pe- 
rico le  ha  largao  un  sopapo,  pero  hasta  la& 
sintas. 

¡Bien  hecho,  Perico! 

¡Qué  pensaba  usted!  También  los  sinver- 
güensas  tenemos  nuestro  decoro. 
Andad,  vamonos.  Os  llevaré  en  mi  coche. 
No  se  moleste  usted. 

Grasias,  tío  Ricardo.  Esta  noche  la  acompa- 
ño yo^  y  ahora  sati.^ fecho. 
¡Adiós,  Maruja!  (Besáudoia  con  efusión.)  Mi  di- 
cha te  la  debo. 

¡Carola!  (Muy  emocionada) 

¡Isabel!...  ¡Tío!...  ¡Buenss  ncches,  señores! 
¡Me  alegro!  Porque  esto  es  darles  la  puntiya. 
¡Hasta  mañana,  Pepe! 

¡Hasta  mañana,  Carola!  (con  pasión  y  estrechán- 
dole la  mano  de  modo  cordialísimo.  Carola  se  va  por 
la  izquierda,  del  brazo  de  Perico,  y  sin  dejar  de  mirar 
á  Pepe.  Dentro  se  oyen  los  preludios  de  un  rigodón.) 
(Acongojada,  mirándola  ir.)  ¡Qué  alegre  Va! 

(Radiante.)  ¡Y  tú  te  alegras  también! 

¡Mucho!  (Mintiendo  una  alegría  intensa  para  disimu- 
lar su  ccngoja.)  Las  tristí  zas  están  reñidas 
conmigo.  ¿No  lo  sabes?  Me  llamáis...  Bayo 
de  sol,  y  el  sol  í  s  luz  y  alegría. 

(Abrazándola.)  j Maruja! 

(Siu  fuerzas  ya,  pretende  reir  aún,  pero  entrecortan 
su  voz  los  sollozos  y  habla  con  un  desconsuelo  pro- 
fundo, que  debe  contrastar  con  la  alegría  de  la  última 
categórica    afirmación.)     DijO     bien    la    gitana. .► 

Parece  que  me  han  colgado  en  el  alma 
¡¡canQpaniJlitas  de  oro!!...  (xeióu  rápido.) 


FIN    de    la    comedia 
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Zarzamora. 

El  alma  del  pueblo  (3.*  edición.^ 

Mariposas  blancas. 
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Ninfas  y  sátiros  (2.^  edición.) 
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Dos  medallas,  monólogo  extravagante,  original  y  en  prosa. 

La  coleta  del  maestro,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  los  seño- 
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Zarzamora,  comedia  en  un  acto,  original  y  en  prosa,  en  co- 
laboración con  López  Silva. 

Mariposas  blancas,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa, 
en  colaboración  con  López  Silva. 

Sangre  moza,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López  Sil- 
va, música  de  los  maestros  Valverde.  (3.a  edición.) 

El  Gallo  de  la  Pasión,  entremés  en  prosa,  original,  en  colabo- 
ración con  López  Silva,  música  de  los  maestros  Valverde. 
(2.^  edición.) 

El  Gallo  de  la  Pasión,  ídem  id.  id.  (sin  música). 

Ninfas  y  sátiros,  sainete  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cua- 
dros, en  prosa  y  verso,  original,  en  colaboración  con  López 
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Pinceladas,  con  una  carta  prólogo  de  Manuel  Reina  y  versos 
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Tierra  andaluza,  prólogo  de  Salvador  Rueda. 
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